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Introducción 

Existe un consenso sobre e l  h echo de que la  sociedad uruguaya moderna ha l levado adelante 

diversas estrategias de planif icación fami l iar .  Ese fenómeno ha atravesado todos los sectores 

sociales, qu ienes en función del proyecto de vida al cual se encuentran sujetos, deben ejercer 

un control activo sobre su vida reproductiva ( Napi lot i ,  2011). El método que  se ha destacado

para el lo es el uso de  anticonceptivos, y sobre esta área se han diseñado varios planes de 

1 nc idenc1a, implementados por 1nstituc1ones estatales de  variada natura leza.  Ahora bien, existe 

otro método: la interrupción voluntaria del embarazo. La popular ización de ésta ú lt ima, data 

de las pr imeras décadas del s ig lo XX y una  c lara evidencia de  e l lo, es la despenal izac ión del 

aborto en un lapso de  cuatro años, de 1934 a 1938, respaldado en el Código Penal aprobado 

en la  dictadura de  Gabrie l  Terra (193 1-1938) . 

Para el a ñ o  2017, la práctica del aborto por la sola voluntad de  la mujer ya no es considerada

como un del ito pero para a lcanzar el marco ¡urídico con el que contamos hoy han sucedido

numerosas in ic iativas parlamentarias para su despena lización. 1 

En  el año 2008 es a probada a nivel par lamentar io l a  ley conocida como "Ley de  defensa del

Derecho a la salud sexual y reproductiva". Dicha i n ic iat iva logró enmarcar al aborto dentro de 

un  sistema integral de  los derechos sexuales y reproductivos, aunque este intento de 

despenal ización de la  práctica mencionada se vió frustrado ya que tuvo en su  haber el recurso 

de veto del primer presidente de izquierda de nuestro país, e l  Doctor Tabare Vázquez. 

E l  veto se apl icó en exclusiva a los art1culos referidos a la  institucionalización formal del aborto 

y a la  imp lementación universal de la práctica dentro del Sistema Nacional Integrado de Sa lud .  

Así, la  estrategia para  el abordaje global de la sa lud sexual y reproductiva de l a  c iudadanía 

quedó desart iculada.  La ley que f inalmente se aprobó continuó considerando a l  aborto como 

una práctica i legal, pero aprobaba un programa de reducción de riesgos del aborto provocado 

en el mercado c l andestino. 

La despenalización para este entonces se convirt ió en la  bandera de referencia para actores de 

los más diversos ámb itos, cada uno aportó diferentes herramientas para la  reflexión colectiva 

desde diversos puntos de vista, todos complementarios entre sí. Ahora bien, mientras el 

mov1m1ento social se fortalecía y las in ic iativas de  inst itucional ización fracasaban ,  la  práctica 

1 Mas adelante se detallan las iniciativas parlamentarias al respecto en lo últimos años

I--



conti nuaba en la c landest i n idad;  la demanda persistía por lo que la búsqueda de nuevos 

métodos abortivos no  se detuvo. Así se l lega a l  M 1 soprostol, personaje que logra reconfigurar 

por completo el escenario. En esa exhaustiva búsqueda por encontrar nuevas formas de  

acceso a l  aborto, el Misoprostol resultó se r  un método eficaz cuyo origen radica para e l  

tratamiento de úlceras gástricas, s in  embargo es  reconocida por· la Organ1zac1ón M und ial de l a  

Sa l ud  como un método efectivo para su uso  obstétrico y abortivo. 

En el año 2012 finalmente se aprobó la reforma legislativa que despenal izó el aborto, para este 

entonces e l  uso del método medicamentoso se había extend ido en todo el país. Así se 

i n stituc iona l iza la práctica con la ley de I nterrupción Volu ntaria de l  Embarazo ( IVE ) .  La misma 

despena l i za el aborto s iempre que se cumplan con ciertos procedimientos tales como: días de 

reflexión, justif icación de carencia económica, social y/o psicológica ante u n  tr ibuna l  asesor, y 

de  que en este participe s iempre un médico ginecólogo. Un  detal le importante es que el 

médico t iene la posibi l idad de declararse objetor de conciencia y por lo tanto negarse a brindar 

el servicio. 

Esta monografía, que se enmarca en el ta l ler  de investigación de Sociología Rural (2012 2013) 
pretende ser u n  acercamiento al entramado discu rsivo sobre el aborto e n  el Uruguay rural , 

para aproximarse a otras verdades que existen sobre esta práctica histórica, en  un primer 

momento en un contexto de pleno debate polít ico respecto la nueva norma legis lativa y en 

una segunda instancia i ndaga estos mismos discursos cuando el Estado ya ha  i ncorporado al 

aborto como parte de  nuestra salud sexual y reproductiva y por tanto como una práctica 

regulada y no perseguida. En concreto, se pretende recorrer este camino de 

inst itucional ización de aborto a través de  la vo7 de  mujeres usuarias de  centros de salud 

rurales y las subjetividades que a e l las las  cruzan, en u n  período de tiempo que va desde 2013 

hasta 2016. 

Marco teórico 

Foucoull sobre las fuerzas de control 

El conjunto de instrumentos de  anál is is  propuestos por Foucault para investigar los procesos a 

través de los cuales el poder se man ifiesta, es uno de los aportes fundamentales del autor. 

N u estra sexual idad no  escapa de  estas formas, así, los discursos dominantes refieren sobre el la 

a modo de certezas. 



Se ent iende que en pr inc ip io, una  d e  las  caracte rísticas de l  poder de l  Estado (o poder 

soberano) consistía en un  est i lo de  ecuación esenc ia l :  "hacer morir ,  permitir vivir". En  este 

sent ido, la voluntad ind iv idua l  no t iene importancia a lguna,  s ino q u e  es el soberano el q u e  

d etermina e l  derecho a vivir o morir; e l  tener derecho a morir o vivir n o  es un  privilegio, s ino 

que depende de  la  defensa de l  soberano y de la  propia supervivencia de éste. Este poder no 

significa que  e l  soberano ejerce su domin io sobre la  v ida,  pero sí que efectúa su derecho de  

exigir la  muerte, este es  e l  derecho ya nombrado en  e l  párrafo anterior de  hacer  morir o de 

dejar  mor i r .  Aunque este derecho ( hacer morir, permit i r  vivir) sign ificó e l  poder de captación 

de los objetos, ya sea en  tiempo, cuerpos, etc., sucede una transformación de  estos 

mecanismos de poder; poder q u e  ahora pasa a tener como objetivo centra l prod ucir fuerzas, 

d esarrol larlas y ordenarlas. En este momento de cambio, la  premisa básica del poder se 

invierte, dejando de  lado el in ic ia l  y característico derecho a ex ig ir  la m uerte para pasar a la  

admin istración de  la  v ida ,  en este sent ido se pasa a un  poder regulador que h a ce vivir o deja 

morir . 

Esta polít ica representa e l  derecho q ue pasa a tener el propio cuerpo social , por lo que será en 

la  vida y en e l  d esarrol lo de ésta donde e l  poder constituye su fuerza. Uno de los p i l a res 

fundamenta les para e l  desarrol lo de  este poder sobre la  v ida consiste en tomar a l  cuerpo 

como una máqu ina y en el modo general como especie, es dec ir, si las maquinas funcionan de l  

m ismo modo y e l  cuerpo es una  máqu ina  más, qu iere decir  que  todos los cuerpos funcionan y 

se organizan de  igua l  modo; de  esta manera es posible establecer determinados patrones de  

norma l idad ,  y por ende ,  de  anormali dad .  

Así, l a  adm in istración de l  cuerpo y la  gestión ca lcu ladora de  la  vida significan un eje central 

para el ejercicio de este poder, y ello inc luye la  sexua l i dad .  Esta concepción de control de  la 

especie es lo  q u e  Foucault reconoce como bio - política, la  cua l  se orienta a pensar al cuerpo 

como población, que se regula pol ít icamente y que es posible ana l izarlo a part ir de  estudios 

c ientíficos; siendo considerado e l  único ser capaz de cont inuar  con la  reproducción de las 

lógicas capital istas.  Se busca que  aumente este tipo de raciona l idad de capital en los ind ividuos 

pura la concreción del  enr iquec imiento del Estado. I m pone una idea de la  mater ia l idad y de 

trabajo sobre e l  cuerpo.  La noción de control sobre e l  espíritu o sobre la mu lt itud causa que las  

ind iv idual idades pasen a ser  consideradas  genera l idades en todo e l  sistema,  con e l  objetivo de  

involucrar la  i dea de  economía a l  comportam iento y a l as  lógicas de  l as  personas. Este nuevo 

método de control necesitó de  la  creación de  instituciones tales como escuel as, cua rteles, 
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manicomios, pero también de políticas demograficas , por ejemplo, de natal idad, de mortal idad 

infantil, etc. Los cuerpos están totalmente controlados y ajustados a la estructura tanto 

económica como pol ít ica .  Logra que l a  vida b1ológ1ca se vea reflejada en la v ida pol ít ica de la 

especie, en palabras del autor: "El hombre moderno es un animal en cuyo vida político está 

puesta en entredicho su vida de ser viviente" ( Foucault 1977: 172). 

En este sent ido se puede afirmar que la v ida deja de ser un mero derecho para ser el punto 

fundamental de las luchas pol íticas, y en el centro de l uchas polít icas se encuentra la  

sexual idad .  La sexual idad e s  una de las tantas formas de ejercicio del poder y e n  su práctica se 

dibujan toda una serie de juegos pol ít icos, sobre los q ue se desempeñan tecnologías de control 

del cuerpo, tanto de d isc ip l ina como de regul ac ión . 

La sexual idad funciona como la vía de acceso para la óptima i nteriorización de  la d isc ip l ina y 

hace que sea posible la regulación del cuerpo. Por este motivo es que se la persigue y a la vez 

se oculta , sin olvidar que también funciona como blanco de operac iones políticas, económ icas 

y de campañas mora l i zadoras e ideológicas. En lo que refiere a la sexualidad de las mujeres el 

autor entiende que "la histerizoción de las mujeres, que exigió uno medicolización minucioso 

de su cuerpo y su sexo, se llevó o cabo en nombre de lo responsabilidad que les cabría respecto 

de la salud de sus hijos, de la solidez de la institución familiar y de la salvación de lo sociedad" 

(Foucault 1977: 177). Por lo que la extensa red de ejercicios del poder que se entrecruzan en 

nuestro cuerpo en modo de  tecnologías de control ,  y siendo que el nudo fundamental de este 

entrecruzamiento de poderes se encuentra en la sexualidad, se podría sintetizar una idea 

básica de "normal idad" .  

La normal idad consiste en un modelo de fam i l ia heterosexual que funciona como referente 

para la transmisión de valores ca pita l istas y para la reproducción biológica , en la cual existe 

una clara diferenciac ión de tareas, sobre todo se establece cuá les son las tareas de la mujer - a 

cargo de  las labores domésticas y cuidados, así como la perpetuac ión de l a  especie. 

Las herramientas analít icas mencionadas, han servido en  ésle trabajo para acercarnos 

conceptua lmente al proceso a través del cual  el aborto como práct ica emerge en l a  esfera 

púb l ica ,  asociado al ejercicio de la sexua l id a d  por un lad o y a su vez, vinculado con la 

regulación de las conductas reproductivas de la pob lación por  otro. Foucault resultó un teórico 

fundamental para entender las relaciones de  fuerza puestas en j uego en el domin io del aborto 

como formación discu rsiva, y cómo de la mano con e l las surgen cuestiones como la vida, el 



derecho a la vida, las formas que toma la vida, la maternidad, el rol de la mujer y sobre estas se 

puso especial atención. 

Scott sobre el concepto de género 

La investigadora norteamericana J oan Scott, en el artículo "El género: una categoría út i l  para PI 

anál isis histórico" afirma que  a través del  tiempo, los i nd ividuos hemos hecho alusiones 

f1gur<Jttvas, mediante e l  empleo de términos gramatica les, para evocar rasgos de l a  

persona l idad o l a  sexua l idad .  E s  así q u e  e l  resurgimiento d e l  término género parece haber 

aparecido entre las teóricas feministas norteamericanas, las cuales insistieron en las 

particularidades sociales de las d ist inc iones basadas por sexo. "Género resalta rambién los 

aspectos relaciono/es de las defimc1anes normativos de lo feminidad. Quienes se preocupan de 

que los estudios académicos en torno a los mujeres se centrasen en formo separada y 

demasiado limitada a las mujeres, utilizaron el término género para introducir una noción 

relacional en nuestro vocabulario analítico" (Scott, 1996; 2 ) .  

Por  otro lado, se ent iende que  género fue un término propuesto por qu ienes afirmaban que e l  

saber de las mujeres trnnsformaría los parad igmas de l a  discipl ina; aquí  radica l a  mayor 

importancia de este término en las c1enc1as sociales. Scott, basándose en los aportes de 

historiadoras feministas, da cuenta de  que la inclusión de  las  mu1eres en la historia 1mpl1ca 

necesariamente la redcfinición y ampliación de  nociones tradicionales del significado histórico, 

de modo que abarque la experiencia personal y subjetiva, al igual que las actividades públ icas y 

polít1céls. Dependerá de l a  ampl itud con que se desarrolle esta nueva categoría de  análisis, la 

forma que tome e l  n u evo relato histórico. 

Se podría dec ir  que  el ya mencionado término funciona como sinónimo de mujrr, aunque 

Scott entiende que no sólo transmite cierta objetividad y logra ajustarse a la terminología 

científica, sino que también involucra a los varones, sugiere que la  información sobre las 

mujeres es necesariamente información sobre los varones, que un estudio implica al otro. 

Además, género se emplea para designar las relaciones sociales entre sexos, es decir, es una 

forma de referirse a los orígenes exclusivamente sociales de las identidades subjetivas d e  

hombres y mujeres. 

Esta autora, a través de variadas d isc ip l inas como la historia, e l  psicoanál 1s1s y la ciencia 

política, ana l i za y discute cómo cada una ha estud iado al género y la codificación en las 
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relaciones de poder. Es asi que Scott def ine que  el género es u n  e l emento que construye las  

re lac iones que se basan en la  d ist inc ión por sexo, s iendo e l  género la forma primaria de 

relaciones de poder. Es  as i  que e l  género está comprendido por cu;:itro elementos re lac ionados 

en tre sí :  Pr imero son los símbolos cultura les, como las f iguras de "Evo y Moría como simbo/os 

de la mujer en lo tradición cristiano occidental" (Scott, 1996; 23 ) .  Segundo, las normas que se 

expresan a través de las doctrinas religiosas, educativas, c ientíficas, legales y políticas; con las 

cua les se adjudican categóricamente signif icados de varón, mujer, mascu l i no, femen ino .  E n  

tercer lugar, género impl ica que nuestra visión contemple tanto a micro-estructuras como la  

fami l i a ,  e l  mercado laboral, e l  sistema educativo y la  política. E l  ú lt imo aspecto del género es la  

ident idad subjetiva (Scott, 1996). 

La tesis fundamenta l  de este a rtículo propone que tomemos al género como una forma 

primaria de las rel aciones signif icantes de poder, s iendo este uno de los campos donde e l  

poder es art icu lado.  

Bourdieu sobre la violencia simbólico 

E n  1992 el teórico francés Bourdieu se an imó a af irmar que el lenguaje mismo func iona como 

instrumento para la  reproducción de las  relaciones de poder. Este instrumento de  dominación 

se man ifiesta siempre y en cualquier intercambio l ingüístico, en  el  cual son representadas toda 

una ser ie de relaciones históricas de poder. En  pa labras del  autor "si un francés habla con un 

argelino ( .. .  ) no son ellos quienes hablan, uno al otro, sino, a través de ellos, la historio colonial 

en su conjunto" (Bourdieu y Wacquant, 1992 :  209). 

Esta teoría se afirma en la  idea de que existen instancias en las cua les  ese ejercicio del poder 

es permitido por a lguno de los dos hab lantes, e l  cual permite que se lo condic ione, un esti lo de 

complicidad por parte del dominado hacia e l  otro. E l  autor hab la  de "dis imu lo" de esta 

dominación, la  cual se hace l lamar "violencia s imból ica" .  

E l  impacto soc ia l  de u n  mensaje sólo es visible dentro de un campo específico, como puede ser 

por ejemplo la  sexuri l idad .  Dentro de este campo se encuentran enredadas toda una ser ie de 

relaciones jerárquicas, por l o  que es necesario tener noción de l  funcionamiento general de la  

estructura d e  las relaciones objetivas, las cuales determinan la  posic ión en e l  campo soc ia l  y a 

su vez el nivel de censura especifico que se impone. 



Bourdieu (1992) logra centrarse en la s ituación de la mujer como ser dominado, así es que  en 

e l  orden mascu l i no  e l  poder se impone s in  rec ib ir  ningún tipo de resistencia n i  

cuestionamiento. Por esta situación de dominación o "violencia simbólica" e s  q ue, según e l  

autor, l a s  mujeres ap l ican e n  todos los procesos de interacción y objetos del mundo, incluso su 

cuerpo, lógicas y comportamientos basados en la sum is ión y subord inación total .  

Este teórico asegura que la dominación basada en e l  género es un excelente ejemplo para dar 

cuenta de l a  v iolencia simbólica, ya que "la violencia simbólica se realiza a través de un acto de 

conocimiento y de desconocimiento que yace más allá de los controles de lo conciencia y de la 

voluntad" (Bourdieu y Wacquant, 1992: 245) .  Más ade lante se asegura que la dominación y 

control de la mujer consiste en el aprisionam iento de su propio cuerpo; poder que se ha 

ejercido con total legitimidad, en parte, gracias al empoderamiento de los médicos sobre u n  

determinado saber. L a  importancia d e l  pueblo, d e l  entorno, e s  c laramente u n  determinante a l  

momento de forma r una  opinión, a l a  hora d e  actuar y por l o  tanto, decisivo para decidir si 

hacer pública o no esa acción. 

De Beauvior y Dozelat sobre la maternidad 

"No se nace mujer; llega una a serlo", decía Simone  de Beauvoir en 1949. Y s in duda lo mismo 

podría decirse para el varón. "Varón" y "mujer" no designan contenidos empíricos, s ino 

más bien posiciones de sujeto dentro de determinadas formaciones discursivas que 

establecen necesariamente jera rquías e identidades. E l  cuerpo no nace varón o nace 

mujer, sino que debe devenir uno  u otro (o ambos, o ninguno), y lo hace a través de c iertas 

prácticas performativas, c iertas performan ces . Son ciertas actuaciones los que hacen que uno 

sea hombre o sea mujer, e inc luso,  que uno sea c ierto tipo de hombre o cierto tipo de mujer. 

Esta teórica referente del pensamiento feminista francés, consideraba que el género no es un 

atributo esencia l ,  sino algo que se construye socialmente. Es a través de d ete rm inadas 

prácticas como se l l ega a ser de un género, siempre en oposición con el otro. 

Pa ra lograr describir y comprender e l  proceso recorrido por e l  cua l se llega a esta asociación de 

mujer - madre considero preciso recurrir a la teoría d e  Jacques Donzelot. En  su estudio "La 

po licía de las familias" el a utor realiza un análisis gen ealógico en e l  cual expone el modo en 

que la riqueza y el poder generan l a  necesidad de econom izar los cuerpos y a dm i nistrar las 

poblaciones interv in iendo sobre lo que este autor entiende como l a  principal cé lu la  social ; la 

fami l i a .  



En  el segundo capítulo de d icho trabajo, Donzelot estudia cómo a mediados del s iglo XVI I  los 

discursos y las prácticas pasan a sanc ionar el abandono de los h i jos .  Para esto, el autor estudia 

tres formas en su entonces típicas: el abandono en orfanatos, el abandono en manos de 

nodrizas y la educación artif ic ial de niños y niñas, es decir, la cr ianza de estos a cargo de  los 

cr iados. 

A grandes rasgos, la crítica hacia los orfanatos giró en torno a razones económicas y de 

productividad; básicamente, estos centros registraban enormes tasas de mortal idad infant i l ,  

por  lo que e l  dinero aquí  invertido nunca se le es  devuelto a l  Estado ya que estos ind ividuos no 

alcanzan la edad necesaria como para convertirse en mano de obra rentable. 

Las nodrizas fueron el segundo blanco de críticas. Éstas eran mujeres de campo a las cuales se 

les encargaba la enanza de niños y niñas cuyos progenitores citadinos tenían demasiado 

trabajo o demasiado d inero. En el entend ido  de que las nodrizas eran mujeres populares con 

costumbres popu lares, los médicos de la época l legan a afirmar que es causa de esta "crianza 

popular" que los niños adqu ieren malos h ábitos. Se afirma que las malas costumbres, o los 

indicios de bajeza y maldad que muestran estos n iños criados por nodrizas son, s in  duda,  cu lpa 

de la vi l  educación que recibieron. La maldad de estas mujeres pobres y rurales se expl icaba 

por supuestos sentimientos de odio e interés hacia l a s  fam i l i as de clase alta, de donde 

provenían los niños y niñas que pasaban a criar. La afirmación era l a  misma a la hora de 

despreciar la crianza que brindaban las empleadas domésticas. 

Ante toda esta exposición de alegatos es que Donzelot deja en claro cómo el pr i nc ipio de los 

d iscursos de crianza y conservación de los h ijos osci lan entre posturas b io logicistas por parte 

del poder médico - las  cuales entienden al cuerpo como un instrumento en el cual los modales 

se organizan causando la denominada "economía del cuerpo" - y posturas de orden 

económico-adm in istrativas. 

Junto con esta valorización del niño y de su crianza es que se crea el modelo tipo de fami l ia, la 

cual tiene como pr inc ip<Jlcs características el pertenecer a la  c l a se burguesa y de res idencia en 

el medio urbano. Este será el t ipo de fam i l ia  cuidada particularmente por el bio · poder. 

Descartes, Aristóteles, Foucoult y Preciado sobre la sexualidad 



Hablar de sexualidad implica indagar sobre los temas más profundos de nuestra identidad. 

Significa preguntarnos ¿quién soy? ¿cómo soy? ¿por qué soy como soy? Para contestar estas 

pregunt<Js solemos recorrer argumentos de diversas disciplinas: biológicas, psicológicas, físicas, 

sociales. Ahora bien, Descartes (1993) afirma que todas estas cuestiones son contingentes, de 

ser posible despojarnos de todas estas cuestiones accesorias quedaría una esencia capaz de 

definir lo que esencialmente soy. La identidad es la respuesta a la pregunta sobre quién soy. La 

búsqueda de la identidad consiste en distinguir entre esa esencia y lo que puede ser de otra 

manera. En esta búsqueda solemos encontrar la sexualidad. 

El pensamiento hegemónico asocia a la sexualidad con la biología, y por ende a la identidad 

con la biología. Se hace necesario indagar sobre este supuesto puente que existe entre la 

sexualidad y la naturaleza que únicamente distingue entre el binomio de ser varón o mujer, lo 

masculino de lo femenino. Ambas figuras son interdependientes y se encuentran en la 

naturaleza del ser humano. 

Los debates contemporáneos se han animado a cuestionar el pensamiento binario de varón -

mujer, femenino - masculino. Teorías y tesis que llegan a afirmar que todo esto es construible 

y cuestionable, y que por sobre todo encubren otro problema conceptual: haber ocultado la 

historia de la mujer como historia de un sometimiento. El binario plantea una igualdad 

ontológica entre el varón y la mujer que en la historia se ha plasmado como una historia de 

violencia. Así sucede que pensar lo femenino se convierte en una práctica política en si misma. 

A lo largo de la historia la mujer ha sido configurtJda desde la falencia y por ello con un claro 

lugar de subordinación frente al varón. Así se naturaliza la idea de la mujer como acompañante 

del varón y pierde autonomía propia como si solo fuera aquello que acompaña a lo masculino, 

casi como un accesorio cuya única función se encuentra reducida al rol materno, como ya fue 

desarrollado con la teoría de Donzelot. Esta identidad de la mujer como madre ha sido uno de 

los grandes vaciamientos de la identidad femenina, como ya se explicaba, una mujer que no es 

madre es vista como una mujer no realizada, e incluso como un ser humano no realizado. 

Pensar a la mujer desde la carencia, desde la falta, frente a un supuesto varón pleno, se asocia 

con la ausencia del falo: la mujer carece de falo y por eso se entiende como un ser incompleto. 

Así, parafraseando a Aristóteles en "La Historia de los Animales", la hembra es un macho que 

no ha alcanzado el suficiente grado de desarrollo. Ya de pequeñas se explica la diferencia entre 

el varón y la mujer con la sentencia de que "la mujer no tiene nada". Y la carencia ha sido la 
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clave para construir las grandes discrim inaciones de la historia, s iempre la fa lenc ia frente a un  

dominante que posee e impone su posesión como norma universa l .  

Un  género monopol iza a la  especie, la  determina, y en ese acto deja afuera todo lo  que escapa 

al b inario, descarta l o  contradictorio, lo m i xto, l o  ambiguo y se estructura una rea l idad con 

l ímites claros y precisos: "Si Ja sexualidad se constituyó como dominio por conocer, tal coso 

sucedió a partir de relaciones de poder que lo instituyeron como objeto posible; y si el poder 

pudo considerar/a un blanco, eso ocurrió porque técnicas de saber y procedimientos discursivos 

fueron capaces de sitiarla e inmovilizarla" (Foucault ,  1977 :  120) .  No hay tercera opción, y si la  

hay  es enferma, y como ta l ,  curab le o condenab le .  La diferencia sexua l  se consol ida con la  

f igura de l  macho como modelo, la  hembra como su acompañante y todo lo que excede a l  

b inario como una  monstruosidad. 

Los fem in ismos han entrado en este campo de d isputa de poder, cuestionando el lugar que 

ocupa la  mujer para pasar a una deconstrucción aún más radica l  que es la deconstrucción de la 

identidad con lo biológico y evidenc ian la  violencia de todo pensamiento binario. E l  

pensamiento binar io nos h a  enseñado como única configuración de fami l ia pos ib le  e l  modelo 

monogámico heterosexua l .  

E l  conocimiento b inario a part i r  de Aristóteles, genera pares de conceptos que asoc ian a l  

macho y a la  hembra con categorías jerárquicas, e l  varón es la  razón y la  mujer l a  emoc ión .  Se 

asocia siempre al varón con el poder, y gracias a una cu ltura que se ha basado en la  

construcción histórica de dominación como a lgo natu ral, la  cultura fa lo - céntrica se ha visto 

fortalecida. E l  falo-centrismo hace del varón el único que puede alcanzar el desarrol lo pleno de 

la  racional idad y por e l lo sólo e l  varón puede decidir convenientemente. La mujer a l  ser 

permanentemente v incu lada con l a  emoción es desp lazada del lugar de la  toma de decis ión, y 

se l e  adjudica únicamente el lugar de acompañante, se crea as i  el lugar de lo  femenino casi 

como si  fuera una verdad natura l  lo que la  coloca en el espacio de la i mproductividad y la  

ineficiencia. 

Pensar la identidad sexual es entonces diferenciar la i dentidad biológica de l  género, nacemos 

con un sexo biológico pero a l  género lo vamos construyendo y en esa construcción constelan 

todo un sin fin de variab les culturales sociales, fami l i a res, donde lo  biológico es solo una  

determ inante más .  



Romper con el b ina rio puede ser una  estaca en el corazón de l  pensamiento occidental y 

signif icar avanzar hacia el transgénero. E l  transgénero propone l a  convivencia de un s in  fin de 

configuraciones porque se rompe con todos los determinismos natura les y establecidos y 

como afirma Beatriz Preciado "la contra - sexualidad no es la afirmación de uno nuevo 

naturaleza, sino el fin de lo naturaleza como orden" {Preciado, 2002; 18) Todos los d iscursos 

del trans - género se basan en el desarme de todos los d ispositivos que unen la identidad con 

lo  natura l .  

Una  frase memorable de l  feminismo de los 70 y 80 fue ''lo persona l  es  político" en a l usión a l  

h1stónco papel  de l a  mujer en  lo  doméstico y por  eso la f am i l i a ,  el  hogar, l o  personal son 

lugares donde se ejerce l a  l ucha por l a  redistr ibución del poder. 

Foucault y Derrida sobre lo legalidad 

La etapa  de transic ión jurídica que acontece sobre este tema en Uruguay y considerar a ICJ ley 

como objeto de estudio hace que consideremos e l  rol socia l  de las leyes y las normativas, 

retomando l a  discusión teórica de l a  b iopol ít ica y los mecanismos a los cua les se recurre para 

l a  regu lac ión.  

E l  biopoder actúa creando el horror por la anoma lía, para ,  posteriormente, rea l i zar actos de 

gobierno, como legislar s iempre en nombre de ese horror o de una solución para ese horror. El 

b iopoder se hace presente pa ra defender a toda l a  especie y toda l a  vida,  y e l  precio que 

debemos pagar es l a  renuncia a ser sujetos políticos, debemos entregarnos de  forma pasiva a 

manos de los expertos, el Estado pasa a ser n uestro pediatra .  

E l  b iopodcr defiende� l a  vidu constnntcmP.nte de todo t ipo de anoma lías y de todo t ipo de 

amenaza, y se apoya en l a  razonabi l idad de  todos, ya que no seria lo  esperado oponerse a lo  

que nos protege. 

Es así que  en lo  que refiere al vínculo que  existe entre los ind ividuos y lo  normativo, Foucau lt  

af i rma que "los prócticas judiciales -lo manera en que, entre los hombres, se arbitran los 

doñas y las responsabilidades, el modo en que, en la historia de Occidente, se concibió y definió 

la manero en que podían ser juzgados los hombres en función de los errores que hobion 

cometido, lo manero en que se impone o determinados individuos lo reparación de algunas de 

sus acciones y el castigo de otras, todos esos reglas o, si se quiere, todas esos prácticos 



regulares modificadas sin cesar a lo largo de lo historia - creo que son algunas de los formas 

empleadas por nuestra saciedad para definir tipos de subjetividad, formas de saber y, en 

consecuencia, relaciones Pntre PI hombrP y la verdad que merecen ser estudiadas" (Foucault, 

1996, 5). 

Dicha cita deja claro como todo sistema normativo es subjetivo, sin embargo hay una paradoja 

constitutiva de todo sistema de derecho: sabemos que es una construcción artif icial pero su 

fuerza es ta l  que logra que 1nterna l i zamos todo lo que define como s1 expresara la  verdadera 

naturaleza de las cosas, el problema es que  esta paradoja resulta i nsoportab le y por eso se 

suele hacer pasar a la ley como algo definitivo. Así, el derecho establece una  frontera clara 

entre los que se mantienen por dentro de  la  ley y los que se quedan afuera, lo curioso es que 

dicho l ímite se puede desplazar e inc luso así  mantener su característica pr inc ipal :  los que 

pertenecen y los que no  pertenecen. 

Siguiendo la  teoría del devenir de Derrida (1997) todo sistema de derecho es provisorio, 

contingente y por eso mismo construible, cuestionable, la  ley como creación humana  camb ia, 

s iempre puede ser de otra manera. Su aceptación depende por lo tanto de una imposición 

violenta. Por eso toda ley es el resultado de un con1unto de tramas, intereses, d1stors1ones. 

Sirve para establecer un determinado orden. 

Barrón sobre las iglesias y la religión en Uruguay 

Según el estud io  realizado por Barrán ( 1990) la sociedad de fines del siglo XIX y principios del 

XX puede ser caracterizada por su puritanismo, su división por sexos y su horror hacia la  

sexual idad. 

La modernización económica de la  época también tuvo su expresión en las formas de vivir y 

sentir .  A partir de la decada de  1860 comienzan a gestarse a lgunas transformaciones en l as  

formas que  adoptan los  c iudadanos uruguayos para relacionarse los  unos  con los  otros, l as  

formas de sentir y de  expresar esos sent imientos, e incluso cambian  las formas de pasar e l  

t iempo libre. A ese proceso Barrán lo denominó "d 1sc 1p l 1nam iento" y marcó e l  comienzo de la  

reconocida cu ltura c iv i l izada.  Esta fue una  época en la  que  se afirmaron conceptos esenciales 

para lograr el control social necesario: la  culpa, IJ vergüenza y la  d isc ip l ina.  
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E l  d isc ip l inamiento estuvo vinculado con las  nuevas lógicas de producción. Uruguay se 

modernizó y de la mano a el lo necesitó de trabajadores d i sc ip l i nados. Para asegurar dicha 

d isc ip l ina fue necesario un giro en las costumbres y nuevas convenciones socia les .  Esta cultura 

civi l izada se caracterizó por el control y la vigi lancia de las conductas, y el castigo. El ocio pasó 

a ser motivo de desprecio, se lo considera contra - económico y el trabajo pasa a ser la 

bandera del honor y la dignidad del sujeto. Se rechazaban los juegos, las diversiones y todo 

aquel lo que s ignif ique demasiada l i bertad corpora l .  De la mano con esto, la pr ivacidad y la 

int imidad personal y famil iar pasan a ser valores sagrados para la c iudadanía. Todo e l lo fue 

gracias a mecanismos fís icos pero por sobre todo mecan ismo s imból icos. 

Gracias a la acción articu lada de varias instituciones es que se constituye un modelo de 

sensib i l idad determinado :  la escuela, la Ig les ia ,  los méd icos, las clases altas, el gobierno, los 

i nm igrantes europeos, etc. Estas i nst1tuc 1ones supieron responder a valores propios de la 

cultura europea y promover conductas basadas en el autocontrol .  Poco a poco se 

estructuraron las maneras de sentir y expresarse. No fue necesario castigar físicamente las 

conductas indeseadas, ya que la gente sentía vergüenza y se castigaba a s í  misma.  

Barrán asegura que el s i lenc io ,  la vergüenza, el pudor,  el obsesivo ocultam iento se cebó sobre 

todo a los adolescentes y las mujeres, revelando la fuerte inf luencia y el papel predominante 

en  la difusión de un determinado modelo de vida de ciertos agentes, como el cura, el maestro, 

el pol ic ía, el padre y el médico. Para expl icar el  rol del clero, lo primero que se clarif ica es 

cómo este fue y es considerado como el pr incipal  agente external izador del control de los 

"placeres de la carne" ( Barrán,  1990; 315) E l  papel represor del c lero sobre la sexua l idad se 

ejercía desde el pú l pito y el confesionario. 

En el texto "Los conservadores uruguayos" (2004) Barran cita con frecuencia a l  primer 

Arzobispo de Montevideo. Una de las citas que dejan constancia de esta estrategia de 

autorregulación de los cuerpos es la siguiente: "En este mundo no hay más que dos represiones 

posibles: una interior y otra exterior; la represión religiosa y lo represión político. Por lo que 

cuando el termómetro de lo represión religioso desciende, se ve que luego al punto el 

termómetro de la represión politica sube y viceversa. De ello deduzco hoy, en que la fuerza 

puramente material no bosta para defender a la sociedad ,que se haga, pues, un /lomado o la 

fuerza moral" (Barrán, 2004, 60). Esta defensa al orden establecido y la crítica a aquel los que 

proponían determ inadas reformas; como el jacobin ismo, el  socia l i smo, las teorías basadas en 

la razón humana ,  etc., fueron los p i l a res de l  corpus ideológico de la iglesia catól ica segun 



Barrán.  Y estas características son l as  que toma el autor para defin ir la como parte del 

pensamiento conservador pol ít ico y socia l  de su época, su carga moral. la  i nsistencia en 

normas que hacían más hincapié en los deberes que en  los derechos. 

Antecedentes 

El medio rural femenino de Uruguay 

Ta l  como afirma Artemio Baigorri ( 1995) una  de las características que ha asumido e l  agro 

uruguayo en las últ imas décadas ha sido su baja de pobladores. La s ituación se complejiza 

cuando vemos que la  d istr ibución de la  poblac ión no sólo se crista l i za  en números absolutos, 

también t iene relación con el predomin io de población mascul ina ,  sobre todo en los 

departamentos ganaderos del norte (los cuales t ienen además, menor dens idad de poblac ión) .  

De la  mano con lo  que afi rma Vite l l i  (2004) la  ganadería es de las tareas que más desestimu la  

la  labor femenína ,  obl iga l a  m1grac1ón de  estas hac i a  poblados cercanos, propic iando esta 

d isminución de pobladores nombrada a l  pr inc ip io .  

Por otro lado,  Battyhany (2011 )  permite arroj¡:¡r luz sobre e l  t ipo d e  vínculos laborales que se 

dan en este contexto. Parafraseando a la  autora, el t ipo de organización laboral que se l leva a 

cabo en el ámb ito rural no refleja tipo a lguno de relac iones de so l idaridad,  de hecho, la  

exc lusión de las mujeres e n  este ámbito rcpresr.nta, de forma exp l íc ita ,  la  l l amada "división 

sexual del trabajo", encarna así  la  primer fuente de desigua ldad entre varones y mujeres. 

Directamente esto condic iona e l  desarrol lo de la  vida de unos y otros. 

Las tareas que desempeñan las mujeres en el campo por lo general t ienen que  ver con tareas 

domésticas, de reproducción, de cuidados de  niños y dependientes, y de los quehaceres del 

hogar. N inguna de estas tareas cuenta con remuneración económica. La labor que real izan en 

e l  hogar, en parcelas fami l iares o en la  economía de la  fami l i a  no es vnlorada como tal ,  por lo 

que no hay reflejo de éstas e n  las estadísticas de empleo. Asimismo la  propia concepción de 

trabajo no remunerado como trabajo no productivo motiva la  subvaloración de  su trabajo. 

Cont inuando con lo que afirma Battyhany {2011 ) ,  este tipo de tareas no remuneradas, pero 

ejercidas duran te l a rgos períodos de tiempo, han sido primordiales para e l  desarrol lo y 

func ionami ento de todo u n  sistema, el cua l  se organ iza según criterios an tagónicos, o como se 

expl ica en el marco teórico, de binar ios :  dominantes y dominados .  



De este modo, el espacio natural  de la mujer pasa a ser el privado, su responsabi l idad se 

reduce a la reproducción; y el varón se desempeña en  el á mbito púb l ico encargado de la  

producción. 

Lo tramo social del aborto 

Según el registro del Sistema Nacional de I nformación del Min isterio de Sa lud Públ ica (MSP) en 

el año 2014 se produjeron 8500 interrupciones voluntarias de embarazo. E l  60% corresponden 

a Montevideo y el 40% a mujeres del interior del país. 

Por otro lado, la invest igación coord inada  por Rafael Sanseviero titulada "Condena,  tolerancia 

y negación: el aborto en Uruguay" será tomado como un estud io referente en este trabajo. En 

el mismo, que data del año 2000, se rea l iza un a ná l is is basado en una estructura de clases. Los 

autores af irman que el t ipo de aborto al cua l  podría acceder una  mujer en el  periodo de 

i l ega l idad dependía tanto de factores económicos como de capita l  socia l .  Cabe aclarar que las 

cifras que se exponen en los párrafos que s iguen no son de l  todo confiables ya que datan de 

una  época en la q ue el aborto no era u n a  práctica lega l ,  por lo que su registro no existía como 

fuente de i n formación certera. De todas formas sirven a los efectos de expl icar las l íneas 

argumentales en las que se enmarca Sanseviero. 

Segun lo expuesto en esta i nvestigación, en base al registro de una  c línica establecida fuera de 

zonas urbanas, se estima  que en  un año se rea l i zan  516 abortos (cifra signif icativamente 

menor en  comparacion con Montevideo). En la  misma investigación, a la  hora de ana l i zar la  

s ituación de aque l las mujeres de c lase a l ta  (o con a lto cap ita l  socia l )  se af i rma que para e l  

ejercicio de esta práctica sue len tras ladarse a Montevideo, cifra que 

a lcanza 5 .600 por año.  Por otra lado, a nivel macro, durante e l  período de i legal idad del mismo 

se estimaba que eran real izados 33.000 abortos por año. Esta est imación 1n 1c ia l  estaría 

significando que d iariamente se hacen 90 abortos en un país donde conviven 

aproximadamente 800.000 mujeres en edad reproductiva. Respecto las clínicas sobre los 

cua les dichos datos se extrajeron, se sabe que 11 .000 abortos son hechos en el interior. 

E n  este mismo trabajo se rea l i za un a n á l is is  sobre los procedimientos para abortar según l a  

región en  e l  país, para esto fracciona e l  total d e l  territorio e n  dos :  Montevideo (Montevideo, 



Canelones, F lor ida,  San  José, Colonia y Maldonado) y Frontera {tota l idad de departamentos 

l im ítrofes con Brasi l  y Salto). 

En l o  que refiere a los métodos, visua l i zan que el uso de J\MEU y la I n ducción a l  Parto aparecen 

restringidos a la  zona de Frontera, a l  igual que el Aborto Médico y Pinchar el Huevo. Cómo 

difundidos en ambas zonas de manera equivalente se registran el D&C, Perej i l ,  Ruda y la 

I nducción con Sonda.  

En  este trabajo se l l egó a l  siguiente resultado: los sectores más pud ientes desde e l  punto de 

vista económico recurrirán a los procedimientos médicos más prestigiosos {D&C, AMEU,  

aborto médico, inducción del  pa rto, LEC b iópsico). Los sectores más pobres a los saberes 

populares y los procedimientos medical izados más deva luados {M isoprostol autogest ionado, 

inyección de formol e inducción con onda). 

La i lega l idad del  aborto generó que la  búsqueda de procedimientos alternativos efectivos, 

aunque no necesariamente seguros, tomase impulso, sobre todo en aquel las  mujeres de 

menores recursos. Esta búsqueda no sólo estuvo mediada por recursos económicos, s ino que 

deriva de la  acción de otros agentes soci¡:¡les. As í  fue que frente a l  sistemático fracaso de las 

in ic iat ivas de inst ituc ional ización, la práctica cont inuaba en la  c landest in idad; con una 

demanda que persistía. Así se llega a l  M 1 soprostol, droga reconocida por la  Organ 1 zac1ón 

Mund ia l  de la  Sa lud ,  como un  método efectivo para su uso abortivo. 

Sanseviero afirma que el mapa del aborto se d ibuja en torno a una trama de relaciones 

sociales donde e l  factor económico es una determinante, pero no la  única. Se señala en 

reiteradas oportunidades que  el capital social con que cuenta una mujer puede llegar a 

constituir una base suficiente para acceder a una práctica que no guarda relación con su 

situación social medida por otro tipo de ind icadores, inc luyendo aquel los q u e  tienen q u e  ver 

con los servicios de sa lud .  

Esta investigación logró demostrar que las prácticas populares o el Misoprostol 

autogest ionado son los recursos disponib les pura las mujeres pobres que se enfrentan a un 

embarazo no viable. Las mujeres recurren a estas practicas porque no pueden acceder a l as  

más  seguras, y lo hacen desde la  subordinación de clase {por ser pobres) desde la  

subord inación de género {porque a la mujer no se l e  permite dec id i r  sobre su sa lud sexual y 



reproductiva) y desde la subordinación de saber (porque la medica l ización del saber descalificó 

el espacio femenino y sus saberes en un lugar subalterno). 

En el discurso de  los actores más acreditados (méd icos, políticos, organizaciones de  mujeres) 

cualquiera de estos dos recursos ocupan un lugar marginal  y descalif icado, en el que a lgunos 

apoyan una idea de injusticia social asociado al aborto provocado en esas condiciones. Lo 

noción de "aborto inseguro" está asociada a la mayor pos1bi1 1dad de complicaciones post 

aborto. 

A l a  hora de  interrumpir de  forma voluntaria un  embarazo, todas las mujeres, independ iente a 

su clase social, atraviesan por una situación de extrema violencia .  Puede ser la violencia física 

que conl levan algunos procedimientos, o la violencia s imból ica entre los actores del aborto, o 

la deslegit 1mac1ón social de los ílgentes cuílndo los abortos son autogest1onados por la mujer. 

Pero siempre es violencia, porque la trama social de l  aborto se teje en la 1ntersecc1on de 

diferentes campos de disputa por la autoridad, la legit 1m1dad para ejercer poder. El  espacio de 

intersección de  esos campos de disputa por el poder es el cuerpo, y por sobre todo la 

sexual idad de las mujeres. El  poder médico, e l  poder religioso, e l  poder famil iar, e l  poder 

pol ít ico disputa el monopol io de la autoridad en el espacio de la  sexua l idad femenina; y lo 

hacen desde posiciones y disposiciones de  poder acumulados históricamente en otras esferas 

de la vida socia l .  

E l  aborto, en tanto necesidad colectiva que hasta hace muy poco t iempo no podía ejercerse de 

forma legít ima (y que continúi'.l s iendo motivo de  censura social) es resultado de la 

vulnerabi l idad socialmente producida en las mujeres y las relaciones de fuerza y poder que se 

cv1dcnc1an en d icha trama social .  Estas relaciones potencian y reproducen esta desigua ldad.  

El aborto en el  medio rural uruguayo 

La antropóloga Valena Grabino l levó a cabo una exhaustiva invcstigac1on sobre practicas y 

s ignificados en torno a la sa lud sexual y reproductiva durante el año 2007 en un pueblo rural 

del departamento de San José. 

Se manej a  en d icho informe e l  concepto de "chisme". [ste término surge en el marco de 

diferentes grupos de discusión mixtos, donde se debatieron cuestiones en torno a la sa lud 
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sexual y reproductiva tanto de mujeres como de varones. Sobre el chisme se manejan dos 

posibles definiciones: 

"1) Los "burlas"· allí circulan verdades, semi - verdades y falsedades. Los que más los fomentan 

son los hombres; se mantiene en un tono de sátiro y tiene generalmente, connotaciones 

sexuales. A través del chiste, de lo burlo, se explicitan los "Jugos de lo esperado" por lo 

comunidad. Por este medio, también se "habla" de algunos ternas como la 

sexualidad que resultan dificiles de tratar, sobre todo en ámbitos mixtas. 

2) Chismes verdaderos: las mujeres son las más activas en este sentido y circula tanto 

información como opiniones, interpretaciones. " (Grabíno, 2007) 

Según la autora, el chisme juega un papel fundamental, funciona como mecan ismo efectivo 

para mantener los roles y sobre los cuoles se fund¡¡menta desigualdad de género. Además es 

sobre el chisme que circulan algunos temas catalogados como temas "tabú", entre e l los, la 

i n terrupción voluntaria del embarazo. 

E l  aborto es tabú porque atenta contra el mandato i mpuesto de  la maternidad, 

s 1mbol 1za una ruptura en el orden social establecido. De su investigación, la autora plantea dos 

hipótesis; la primera es que de este tema no se habla porque efectivamente no es una práctica 

extendida.  Una segunda opción seria que esta practica efectivamente existe pero en n i ngún 

momento se hace púb l i ca, queda en lo que se explicaba antes, en e l  "chisme". Así, la 

información que wcula es desde la censura, s iempre baJo el o¡o de  la sospecha y la 

reprobación. Por otro lado, se entiende que aquel las mujeres que m¡¡nejan la posi b i l idad de 

una interrupción voluntaria deberán mantenerlo en la reserva del hogar, sin decir nada: 

"deben guardarlo en  la int imidad;  no debe tomar estado públ ico." 

Cronologia sobre el proceso de despenalización del aborto en Uruguay 

Luego de un ampl io debate social y político, en el mes de octubre de 2012, es aprobado e n  

nuestro país un proyecto de  ley q u e  despenal iza e l  aborto Para alcanzar d icho marco lega l  y 

polít ico fue necesario un debate extenso y profundo, con un movimiento social art iculado y 

fuerte, d1scursivamente amplio, capaz de  manejar argumentos vanos, desde los derechos 

humanos hasta la reducción de riesgos y daños del aborto provocado en condic iones de nesgo. 

Para ordenar este apartado propongo segu ir un orden cronológico, tomando como guia la 
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investigación de Gandini (2008), la monografía de  grado de Napilot1 (2011)  y la página web de 

la organización social  Mujer y Sa lud de Uruguay, MySU, 

E l  aborto en Uruguay transitó por un período de despenal ización desde 1934 a 1938. El 

retorno a su pena l i zación sucede en el marco de una secuenci¡¡ de negociaciones internas en 

el parlamento. En una exposición de motivos en los cuales se basa e l  proceso de 

despenal ización - penal ización dada en esos años, l a  historiadora Grac1ela Sapriza profundiza 

en los movimientos que lo determ inaron: " . . .  en el Uruguay el impacto efectivo de la 

despenalización del aborto duró muy poco. ( . . .  ) y se volvió a penalizar por la acción de lobby 

de dos diputados de lo Unión Cívica, que era el partido confesional católico de ese período y el 

apoyo de otros senadores y diputados católicos de los partidos tradicionales. La acción 

desplegada por los seciores católicos fue de alguno formo "ejemplar", en el sentido de cómo 

se movieron y cómo lograron, siendo una fuer1a absolutamente minoritaria, imponer sus 

prtncip1os y su ética al resto del país, que probablemente consideraba que la despenalización 

del aborto había sido un progreso. " (Sapnza;  2001 )  

La  primer iniciativa parlamentaria desde el 38  sucede durante el período de  1985 a 1989, 

cuando los entonces d iputados por el part ido colorado Lamas y Va i l lant presentan un proyecto 

de ley de sa lud integral de la mujer; este incluía la despenal ización del aborto, aunque dicho 

proyecto nunca l legó a ser discutido a nivel parlamentario. 

Una segunda instancia transcurre entre 1993 y 1994, período en e l  que se redacta un  proyecto 

de ley que contempla al aborto como derecho de la mujer. Dicho proyecto es elaborado por 

representantes del Partido Colorado, Partido Nacional y del Frente Amplio aunque no l lega a 

ser tratado en ninguna de  las  cámaras. 

En  los años 1994 y 1995, a nivel internacional, emerge la la idea de l  acceso a la salud sexual y 

reproductiva como una de las tantas cuestiones que componen los derechos humanos. 

Durante la "Conferencia Internac ional  sobre Población y desarrol lo de Naciones Un idas" 

rea l izada en El Cairo en 1994 y l uego afirmada en Be1J ing en 1995. En ambas instancias se 

trabajó con una noción de sa lud reproductiva y sexual entendiendolas como: " la capacidad de 

disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de procrear, y la libertad para decidir 

hacerlo o no hacerlo, cuándo y con qué frecuencia . . . ". En ambas instancias se "enfatiza que los 

políticas de población deben concentrarse en el bienestar y la calidad de vida de los individuos, 

en el derecho de las mujeres a tomar decisiones sobre sus cuerpos y en otros aspecta5• que 
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afectan su salud reproductiva. (. . .) El empoderamiento de las mujeres -su autonomia y 

autodeterminación en todas las esferas de la vida, particularmente respecta de Ja sexualidad y 

la reproducción- fue considerado la piedra fundamental dp todos los programas de salud y 

población". (Transformando los sistemas de sa lud :  género y derechos en sa lud reproductiva. 

Manua l  de capacitación para administradores y responsables de programas de sa lud .  Ginebra, 

Organización Mund ia l  de la Sa lud, 2001 (WHO/RHR/Ol .29 ) .  

Ahora b ien ,  volviendo a l  debate par lamentario nac iona l ,  en 1 998 se  e labora un nuevo 

proyecto, basado en el de 1994, aunque en éste sólo partic ipa el Frente Ampl io .  N unca l l ega a 

ser tratado a nivel bicamera l .  Esta fue la primera vez que se i nc luyó asesoramiento médico al 

respecto y la  implementación de programas en educación sexual .  

Para el año 2002 se presenta un proyecto de ley de Defensa de  la  Salud Sexual y Reproductiva. 

Con este se pretendía garantizar los derechos sexuales y reproductivos de todos y todas, 

integrando programas educativos, polít icas sanitarias y el derecho a la  interrupción del 

embarazo hasta las 12 semanas de gestac ión .  [ste proyecto se aprueba en la Cámara de 

representantes, pero se rechaza en senadores. 

Es entre 2006 y 2008 que se elabora un segundo proyecto de ley t i tu lado ''Defensa a l  Derecho 

a la  Salud Sexua l  y Reproductiva", este se aprueba en ambas cámaras en el a ñ o  2008 ( Ley N° 

18.426) .  En esta, el a borto es enmarcado dentro de un abordaje integral de  los derechos 

sexuales y reproductivos de  la  c iudadanía .  Este intento de  despenalización de la practica se vio 

fundado por el recurso de veto del primer presidente de izqu ierda de nuestro país, el Dr. 

Tabaré Vázquez. E l  veto presidencial fue apl icado sobre los capítulos 2, 3 y 4 de  la ley 18.426. 

Los mismos referían a la  1nst1tucional lzación formal de l  aborto y por lo tanto, su oferta dentro 

del Sistema Nacional Integrado de Salud.  Con la ley que finalmente se aprobó (capítulos 1 y 5 
de  la ley 18.426) e l  a borto continúo s iendo i legal aunque de manera s imultánea se asume la 

responsab i l idad i n st ituc ional de reducción de riesgos del aborto provocado en la  

c l;:indest i n idad.  

F ina lmente, en octubre de  2012 se aprueba en a m bas cámaras y con el respaldo del poder 

e¡ecutivo la ley 18.987 de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) garantizando el aborto 

seguro a todas aquel las mu¡eres que cumplan con cierto protocolo, hasta las doce semanas de 

gravidez, s in estar infr ingiendo la ley. 



En 2013, ya aprobada la ley y ante la f irma de promulgación de l  entonces presidente, José 

Mujica,  se in ic ia una campaña impulsada por representantes del Partido 

Nacional, con el entonces d iputado Pablo Abdala a la cabeza. El objetivo de 

dicha instancia fue convocar a una consulta ciudadana que habi l i te un 

plebiscito para derogar la ley. Lu campaña estuvo a cargo de la Comis ión Pro 

Referéndum, integrada por iglesias y partidos polít icos que se oponían a la despenal ización de  

esta práctica. Para esta campaña se suma un nuevo actor, ya no sólo se hace 

sino que también partic ipan de  forma activa las  o ír  la postura católica, 

1gles1as católicas evangélica. 

Por otro lado, toda l a  historia de despenaliz;:ición del aborto en Uruguay está marcada por el 

movimiento social, un movimiento que se  origina post dictadura. E l  discurso fem inista sobre el 

aborto fue y es sostenido de forma activa por algunas organ17ac1ones de la sociedad civi l 

conformadas pr inc ipalmente por mujeres. El discurso in ic ia l  tomó básicamente la premisa de la 

necesaria despena l i zación en función del acceso seguro a l  mismo, como derecho de la mujer. 

E l  popular lema "Ni el Estado, ni la Iglesia. En mi  cuerpo yo decido" tiene su origen en la 

necesidad de la despenal ización. Signif icó arrojar sobre el debate la cuestión de que este es un 

rema de la mujer, junto con la demanda de  que es su derecho dec id i r  sobre su propio cuerpo. 

Con el paso de  los años se fueron incorporando nuevas d imensiones a l  discurso, alcanzando un 

nivel integral con el que contamos hoy día como de sa lud públ ica e inequidad en el acceso 

tanto al aborto como a condiciones higiénicas óptimas para la realización del mismo. 

Las estrategias de  in c idenc ia de las organizaciones a favor de la despenal ización del aborto se 

basaron pr incipalmente en construir herramientas de reflexión sobre l a  práctica del aborto en 

la sociedad uruguaya. Dos líneas eran art icu ladas ,  por un lado la cal if icación del debate y por 

otro, el tra bajo de base sociocomunitaria que l levaron estos argumentos a las bases. a las 

propias mujeres. El traba¡o de cal if icación del debate consiste en leg1t 1mar la próctica del 

aborto ¡ustamente en aquellos espacios donde y;:i formaba para de l;:i oferti'I dP. mecanismos 

para la p lan ificación fami l iar. Era necesario mostrar cómo, aún en un contexto en el que es 

sujeto de  una ley restrictiva, la mujer no acota su margen de  acción respecto a un embarazo 

no deseado. 

En este momento de ebu l l ic ión el discurso de las organizaciones de  mujeres a nivel nacional se 

suma el eco del d iscurso internacional sobre los derechos de la mujer. E l  d iscurso feminista 



adopta una perspectiva mucho más global sobre e l  aborto y l a  despenal ización del mismo. 

Como ya se expl icó uno parrafos antes, ya no se habla en exclusiva de lo  in¡usto de su 

prohibición, s ino que se incorpora la protección de los derechos sexuales y reproductivos, la 

construcción de c iudadanía, y se entiende que la i legal idad funciona como una grieta para el 

cuest1onamiento sobre la l ibertad de l  i nd iv iduo sobre su prop io  cuerpo, l a  l ibertad de  dec id i r  

sobre su reproducción y su vida sexual  y e l  derecho a que esas decis iones ind ividuales fueran 

respetadas como tales. E l  discurso muta y se pasa a re 1v ind1car un  derecho humano que hace 

¡¡ I  c iudadano y ¡¡  la c iudadana y que como tal debe ser u na garantía . 

Objetivo general 

El objetivo pr inc ipal  de este trabajo de investigación consiste en contr ibuir a la comprensión 

del proceso de despenal ización del aborto en Uruguay. Además pretende indagar en las  

especificidades que se observan en pequeñas local idades del país .  

Objetivos específicos 

• I ndagar sobre las  diferentes categorías que emergen de  los d i scursos de  las mu¡eres 

entrevistadas. 

• Anal izar s1 el período de  instituc1onal i1ac1ón del aborto cambió e n  algun aspecto la 

situación de  las mujeres respecto a l  2013 sobre el acceso a la salud sexua l  y 

reproductiva. 

• Estudiar l a  ley de Intervención Voluntaria del Embarazo y su imp lementación como 

objeto de intervención del Estado para poder identif icar problemáticas propias de las 

mujeres rurales en cuanto al acceso a la salud sexual y reproductiva. 

• Sistematizar e l  proceso de despena l ización de l  aborto en U ruguay. 

• Real izar u n  mapeo de actores q u e  1nc1den sobre los d iscursos de  sa lud sexual y 

reproductiva en mujeres que viven en un  contexto rural .  

Metodología 



E l  presente trabajo es rea l i zado a base de  entrevistas y el aná l i s i s  de documentos. 

E l  trabajo de  campo fue real izado en dos i nstancias, la primera etapa fue durante e l  tercer 

semestre del Tal ler de Sociología Ru ral, en 2013. En ese momento fueron real izadas ocho 

entrevistas en la zona rural de Cañas, departamento de Cerro Largo. La segunda instancia de 

entrevistas se rea l i zó  en el 2016, en la misma local idad, con un total de nueve entrevistadas. 

En  ambas instancias,  e l  objetivo de  dicho trabajo de campo fue recoger los discursos de 

m ujeres usuar ias del centro de sa lud local acerca de la interrupción 

voluntaria del embarazo. E l  contacto con las  entrevistadas fue faci l itado por una funcionaria de 

la salud que desempeña su labor esta zona seleccionada. El cuerpo de sa lud al 

cual se sol ic itó ayuda ha estado, de a lgún modo, vinculado a l  extenso 

proceso de despenal 11ac1ón del aborto en Uruguay, lo cua l  h i zo que  s int ieran 

cierto interés y sens ib i l idad respecto al tema y la ejecución de  este trabajo. 

Para el desarrollo de dicha investigación, la entrevista resultó ser una herramienta privi legiada 

para alcanzar los objetivos propuestos, que permitió acceder a discursos históricamente 

aplazados, como es el caso de las mujeres, y en un segundo nivel los d iscursos de las mujeres 

que habitan a l ejadas de  la capital nac iona l ;  y así arrojar luz  sobre sus percepciones y 

subjetividades. Citando a Oxman: "la entrevista sin duda es un importante modo de acceso a 

los muy diversos tipos de problemáticas que se encarnan en los actores concretos. Es decir, se 

trola de un género que hace posible el acercamiento al otro e inquirir de manera dirigida sobre 

una temática dado a la vez que constituye un testimonio encarnado subjetivamente" (Oxman; 

1998; 11 ) .  

Las  entrevistas rea l i 7ildas fueron entrevistas en  profundidad semiestructuradas. En  el proceso 

de desarrol lo del trabajo de campo se fueron detectando los conceptos, 

categorías y rel ac iones re iteradas o dotadas de  importancia por las  mujeres 

entrevistadas. Una vez definidas las categorías de aná l is is sobre las  que se 

traba1aría, se procedió a la selección, clasif icación, aná l is i s  y codif icación de 

material a f in de remitir a los textos que aportan al  anál is is de los d iscursos desde 

las  categorías derivadas de  la información recolectada en las entrevistas. 

Una segunda técn ica implementada fue el aná l is is documental. Este se basó en el estudio en 

cuanto a los contenidos, no  un  aná l is is j u rídico, de  la ley IVE para as í  poder comparar el marco 



legal de  acción con el pragmatismo cotidiano del centro de sa lud ana l izado.  Hodder ( 1994) 

para referirse a los documentos, hab la de "evidencia muda" e invita a reconocer la r iqueza de 

e lementos documentales aprovechables para la exploración cua l itativa. También es a destacar 

como, dicha evidencia, logra reflejar el contexto social del cual es resultado. MacDonald y 

Tipton legan definir los materiales documentales de  la siguiente manera :  "Los documentos son 

cosas que podemos leer y que se refieren o algún aspecto del mundo social - los informes 

oficiales, por e1emplo - ( . . .  ) Toles creaciones pueden ser considerados 'documentos de una 

sociedad o grupo que pueden ser leídos, s1 bien en un sentido metafónco" (MacDonald y 

Tipton, 1993: 188; en Va l les 1999).  

E s  as í  que el estudio de dicho documento se propone indagar sobre la  posible contemplación 

respecto a la ya conocida vu lnerabi l idad a l  acceso a la  salud sexual  y reproductiva en las zonas 

rurales. Esta segunda técnica generó e l  marco necesario para lograr un anál is is de corte más 

prepositivo con miras a meiorar dicha implementación. Un estudio de referencia para este 

aná l is is fue la "Consu ltoría para el diagnóstico general y la  formulación de recomendaciones 

sobre la  norm;:itiva que regula la adm 1nistrac1ón de la  privación de l i bertad" rea l izado en 2015 .  

A s imple vista una evaluación sobre la  situación penitenciaria poco t iene q u e  ver  con un 

aná l i s i s  sobre aborto y acceso a una política integral de  sa lud sexua l  y reproductiva, s in 

embargo, por el proceso de transición que atraviesan ambas á reas dicho informe aportó para 

poder identif icar cuestiones claves de  relac1onam1ento de factores en la inst itución de  u n  

régimen e n  transición. 

E l  siguiente glosario sirve como referencia para identif icar a qué práctica concreta de 

intervención voluntaria del embarazo refieren las entrevistadas: 

Procedimientos medical 1zados: 

D&C:  Di latación y CuretaJe; Inducción de d i latación cervical y evacuación del contenido uterino 

mediante raspado con una cureta. 

AMEU:  Asp1rac1ón Manua l  Endoutenna·  Inducción de  dilatación cervical y evacuación del 

contenido uterino mediante aspiración. 

I P :  Inducción de Parto: Inducc ión o "mircoparto"; se practica en embarazos superiores a 18 o 

20 semanas. 

AM: Aborto Médico: I nducción de contracciones uterinas mediante la acción de farmacos para 

provocar la  expulsión de l  contenido. 



LEG/B: Legrado Biópsico: Nombre genérico dado a abortos voluntarios provocados mediante 

D&C o AMEU en centros de atención de  sa lud .  

IF :  Inyección de Formol :  I nyecciones de formol, ap l icadas directamente a l  óvulo para producir 

su expuls ión. 

IS :  I nducción con Sonda: Introducción de sonda en e l  cuel lo de l  útero para provocar 

contracciones y expuls ión de su contenido.  

Mifeprtstona :  Medicamento que impide e l  desarrol lo del embarazo y causa la  maduración de l  

cue l lo uterino .  Se uti l iza con misoprostol para e l  aborto con medicamentos. 

M isoprostol: Med icamento que  causa la maduración de l  cue l lo uter ino y las contracciones del 

útero. Se puede ut i l i zar para la  prevención y el tratamiento de hemorragia posparto, el 

tratamiento de aborto incompleto o aborto espontáneo, l a  inducción del aborto (por s í  solo o 

con mifepristona) y la inducción de l  parto. 

N/I : Pasti l las o inyectables no identif icados: Pasti l l as  o inyectables no 1dent1f 1cados a los que 

las mujeres acceden .  

Saberes populares: 

M isoprostol autoadmin istrado, Perej i l ,  Ruda, Café, Palma, Veneno, Carachipitá, Orégano, 

He lecho. (Sanseviero, 2000) 

Análisis 

E s  necesnrio separarse de lri opin ión propiu form;:ida a l  respecto p;:irn contemp lar  y ¡¡prehender 

las categorías que  forman los d i scursos, que  l as  d i funden y que l as  sost ienen a lo l a rgo del 

t iempo. 

E l  presente anál is is pretende recorrer el entramado discurs ivo sobre el aborto por parte de 

mujeres rurales de Cañas, Cerro Largo. 

Los discursos serán ana l izados no sólo con el fin de detectar los argumentos y las categorías 

con los cuales d i chos discursos se tejen, sino también para conocer el proceso por e l  cual son 

socia lmente legit imados y para entenderlos en su condición de campo de intervención, e s  

decir, conocer el entramado discursivo de l  aborto permit irá d ibuja r  una  estrategia con 

fundamentos para contribu i r  a mejorar la  ap l icación de la ley y la  política de sa lud sexual y 

reproductiva de forma eficiente. 
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Las transformaciones discursivas no se desarro l lan de  forma a brupta, s ino que son procesos de  

cambio que devienen superados tanto los procesos de legit imación como de  

inst itucional ización. A efectos de  mantener este anál is is  con el foco en l a s  polít icas sociales, 

serán los discursos sobre la  maternidad, la vida, la fe, la  sexua l idad y la  idea de  mujer donde se 

hará énfasis 

Presentados en d i ferentes categorías de nnc:í l 1s is ,  los d i scu rsos son tratados desde las 

perspectivas desarrolladas en e l  marco teórico, se pretende lograr un acercamiento a los 

discursos referidos a l  aborto a hora que la  práctica ya es intervención del Estado y foco de  una  

polít ica públ ica un iversal . 

Descripción del escenario 

Cañas es un pueblo de la campaña de Cerro Largo, l im ítrofe con la frontera de Brasi l .  

Segun datos relevados en el censo de  2011,  Cerro Largo es un de los departamentos con mayor 

porcentaje de de ascendencia afro o negra. Esta característica se refleja también en Cañas, de 

hecho, gracias a charlas informales con gente del lugar, fue posible conocer que las primeras 

poblaciones de l a  zona fueron grupos de afros escapando de l  régimen esclavista de Brasi l .  De 

esta manera. muy despacio, se fue formando un poblado que hoy día l lega a ser de unas 70 

personas, rodeado por otro grupo que vive en tonas más a lejadas .  

En  el lugar la  lengua predominante es un portuñol  característico, una mezcla cerrada entre el 

español y el portugués, de  todos modos, entendib le .  

Con las precariedades que caracterizan a l  medio rural  uruguayo, hoy Cañas cuenta con 

escuela ,  policlínica en construcción, viviendas de Mev1r, agua potable y conexión eléctrica. Hay 

una fa l ta  abso luta de  transporte que conecte Cañas con otras local idades, como ser Melo, 

escasean ofertas laborales, as í  como ofertas educativas, tanto en educación formal como no 

forma l .  Hace falta también diseñar una estrategia para el Sistema Nacional Integrado de Salud 

para que logre inc lu ir  de forma real local idades distantes. 

Ir  y sal ir de Cañas es dif íc i l  Cuestiones de transporte, de posibi l idades económicas, de 

horizonte de oportun idades hacen a la  esencia de los pobladores de  a l l í. En  el ana l i s 1 s  que 



s igue se intenta describ ir  a través de los discur�os un sentir compartido sobre una  práctica 

concreta, pero que se ve atravesada por otras d imensiones, siempre bajo la  perspectiva de l  

género. 

Sobre la maternidad. 

La maternidad es un concepto que trasciende al hecho concreto de la reproducción biológica .  

Por eso, su estud io impl ica profund izar  en otras categorías que también la  s ignif ican. 

Parafraseando a De Bea uvoir ( 1948) la  maternidad es, por sobre todo, una  construcción 

cultural ,  producto de una época, consecuencia de una situación estructural determ inada .  

Resignif icar el concepto en este sentido no es una tarea fác i l .  E l  sentido común imperante 

concibe a la  maternidad como un  deber instintivo, fuertemente arraigado en la estructura 

biológica de la  mujer; más a l l á  de características de época y espacio en las que t iene lugar .  Esta 

ha sido una noción repetida durante un largo período de t iempo. Así es que resulta difíc i l  

reconocer a la  maternidad como una construcción cu ltura l .  

Así, bajo el entendido de que la  importancia de este acontecimiento es  relativa, que depende 

de  la  cultura a lo  largo de la  historia y la l o  ancho de la geografía, la  pr ioridad que le dé una  

mujer a l  hecho de ser  madre dependerá de su posición dentro de la  estructura. Para  la  zona 

rura l  de  Cañas donde fue rea l i zado el campo,  la  maternidad es probablemente l a  ún ica forma 

de transformarse en un sujeto de derechos, de independizarse de sus padres, de "encontrar un 

sentido de la vida", de  sentirse "completa", "rea l i zada",  de defin i r  su ident idad.  

Va le la  pena recordar a nivel descriptivo cuestiones características ya desarrol ladas unos 

pá rrafos antes sobre el lugar ,  profundizando en a lgunas especif icidades: en Cañas las 

oportunidades de estud io son pocas y las oportun idades de empleo también.  Los jóvenes que 

desean term inar  l a  educación secundar ia deben i r  hasta una loca l idad conoc ida como "La 

Pedrera" y l legar hasta ah í  l leva una hora más  o menos. Para educación terciar ia o UTU hay 

que  migrar  hac ia  otros departamentos . Respecto las oportunidades de empico: los  trabaJOS 

para l a s  mujeres se encuentran en el espacio doméstico, tanto sea con las tareas de la  casa y la 

atención de niños y/o dependientes, como en el mantenimiento de huertas pequeñas y en 

a lgunos casos del cu idado de an imales .  Sobre estas tareas no reciben retribución económica. 

Así es que el ingreso está en manos de l os varones que trabajan  en estancias en tareas como la  

esqu i la  y tambos, algunos de carácter zafra l .  No  só lo escasean l as  oportunidades l aborales 
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remuneradas para e l las, s ino q ue también es nu la  la producción de espacios de oc io y 

entreten imiento. Por excelencia e l  actor que se ha encargado de l lenar  este vacío es la ig les ia -

igles ias .  Sobre esto se profund izará más  ade lante .  Pero por lo  pronto es e l  ú n ico espacio 

comun itario que funciona como espacio de encuentro e intercambio formal entre vecinas.  

Las entrevistas permitieron arrojar luz en este sent ido .  De los d i scursos se desprende una 

noción de materni dad  como una ''virtud", es el modo en el que l a  mujer cumple su dest ino,  se 

suele entender a esta como una "oportun idad" que está por encima de todo.  En  varias 

entrevistas surgió la idea de que es una "suerte", en contraposición a las mujeres que no 

pueden tener hijos, y de la mano de ello surgió el horror de la  ester i l idad,  como una desgrac ia .  

Al momento de indagar sobre las mujeres que no  desean ser  madres, las entrevistadas d ieron 

a entender que no comprenden tal sent imiento y en a lgunos casos refirieron a person a l idades 

"egoístas''. A cont inuación a lgunas citas en forma de matriz para dejar c lara esta parte de l  

aná l i s i s :  

Entrevistada 

E ntrevistada 12 (2016) 

Cita 1:  l a  "v irtud"  de la  maternidad 

Para m i  creo que es de las cosas más 
hermosas que me han pasado, fue 
poder haber sido madre. Por mas que 

e l  primer parto no f u e  del todo 
normal ,  como me hubiese gustado, 
s iempre pense en tener dos hijos, 
fueran nenas o varones, obvio, que 

eso sea lo q u e  d ios  mandara y tuve 

dos y tuve la suerte, gracias a dios, de 

que el  segundo parto fue totalmente 

normal ,  algo que yo deseaba poder 
pasar, porque en realidad mi deseo es 
ya no tener más n i ños, pero si l lega 
bueno, bienvenidos serán, porque es 
u na bend1c1ón poder ser madre 

Entrevistada 14 (2016)  todo, mis hijos son todo para mi, 
aunque dan trabajo, pero son lo  único 
que tengo 

Entrevistada 17 (2016 ) asi saben lo que es el car iño de ser 
madres, de tener, de engendrar una 
vida,  de dar le  v ida a un h i jo ,  de tener 
en los brazos por primera vez cuando 
los tenés, porque  me pa rece que s in 
saber lo  que es ser madre, es como el  

instinto materno que tenemos las 

Cita 2: la no  maternidad 

hay mujeres que no pueden, no sé 
por qué, así que aprovechar, más con 
un parto norma l ,  yo quería sent ir ese 
dolor, yo lo  queria vivir, ver cómo era 

y tuve el hermoso placer de 
v1v1rlo 

Para mi igual cua ndo una mujer 
decide no tener hijos es egoísta, cada 
uno  t iene su derecho a elegir si 
tenerlo o no tenerlo, y a la edad que 

quiera, pero s ino e�  egoísta. 

hay gente que no puede tener 
n i nguno porque no puede, está en la 
persona, pero l a  famil ia hay que 
formarla. 



muJere5, eso de cómo sera, cómo será 
l a  carita, son cosas que tenés. Podés 
tener uno, dos o cuatro,  eso depende 

Entrevistada 11 (2016) si ,  es algo que tenemos que hacer, 

para mí sí, l a  maternidad en las 
mujeres es importante, para mi sí. No 
todas pensamos igua l .  Aprendés a 

convivir con tu hijo, aprendes a 
respetar más también,  porque a l  tener 
un  hijo una ya es responsable, hay 
muchas cosas que tenés que respetar, 
porque hay madres que t ienen un hijo 
y no  son responsables pero una tiene 
que serlo por e l  hijo, cu idar lo como 
corresponde cuidar a un  hijo . 

Entrevistada 2 (2013)  

Entrevistada 3 (2013)  

Para  m i  tienen que tener, debe ser 

una obl igación, porque s in  un hijo una 
mujer no es nada. Y también si traes 
un hijo a l  mundo es para que ellos no 
estén solos y vos tampoco, pienso así. 

mis hijos son lo más sagrado que 
tengo, por  lo cua l  yo lucho lucho d ía  a 

dfa por ellos y son rni razón de vivir 
porque para mí son muy especiales y 
tá, son mi vida,  son todo. Son 
importantísimos, para mí primero 
están el los.  

iva  a estar sola siempre! El la dice que 
no, pero yo siento que 's i ,  no  sé, 

qu iere tener pero al mismo tiempo 
no quiere. Porque trabajo, porque 
esto, pero s1 vos queres tener u n  hijo 
lo lenes. Pero para mi que el la en ese 
sentido, es ser egoista, que no quiera 
tener un  hi jo. 

yo creo que dios creó al  hombre y a la 
mujer y que e l  hombre tra baja para 

comer el  pan con el  sudor de su 
trabajo y la mujer lleva e l  fruto a l  

costado de su  mesa, que q uiere decir 
que el hombre y l a  mujer son uno 

solo cuando se unen y obvio que e l los 

tienen que tener un hijo a l  menos 
que no pueda n ,  yo creo que lo 
norma l es que si las parejas se casan 

o se unen, yo creo que lo  normal es 
que rengan un hijo 

El sent imiento de completitud también es una característica propia de la  maternidad según las 

entrevistadas. Su proyecto de v ida está fuertemente v incu lado a l  ser madres,  a su real i zac ión 

ú l t ima como mujeres. En pa labras  de las entrevistadas: "/los hijos/ son como el broche final que 

hace a uno mu¡er" ( Ent rev istada 1, 42 años), "Para mi tienen que tener {hijos}, debe ser uno 

obilgación, porque sin un hijo una mujer no es nodo" ( Entrevistada 2, 22 años)  "Como dice el 

dicho, que no sirve ni paro tener hijos, yo creo que la mujer sirve poro algo cuando empiezo a 

tener hijos ."  ( Entrevistadas 3, 39 años) 

No  les  resulta concebib le  diferenciar la categoría de mujer de la  madre. Son dos conceptos 

que se cruzan en la vida de una persona, i mposible entender u n a  sin la  otra. La figura de mujer 
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que se d ibuja en su ideal  t iene que desear tener hijos y proyectarse a futuro en el rol de 

madre .  

Esto da cuenta de proyectos de v ida direccionados en este sentido, y de h ijos que signif ican 

"una compañía", "para no estar sola", como esa posibi l idad para l lenar  un  vacio.  Que e l  

modelo de v ida proyectado y la  matern idad sean dos nociones tan cercanas  es interesante. Da 

cuenta de las oportunidades - o de la  falta de e l l a s  - que t ienen las jóvenes que viven en este 

tipo de lugares.  

E l  valor incondic ional que t iene la  maternidad se condice con la  fa lta de oportun idades y 

opciones que t ienen y cuánto pueden proyectarse respecto sus  gustos y vocación. Así es q u e  

e s a  esperanza d e  " l a  fami l i a  propia" es su ún ica puerta de  entrada  a l  "mundo adu lto"; l a  

maternidad l e s  signif ica a l ejarse de l a  casa de s u s  padres, asumir  s u  condición d e  mujer fértil 

madura y responsable .  La maternidad como ese pasaporte hacia  e l  deber y única alternativa 

de v ida .  

Sobre l o  protección d e  l a  vida. 

Existe una  retórica consensuada respecto la condena moral - y pol ít ica - sobre el aborto, a l  

mismo tiempo q u e  u n a  retórica q u e  defiende a u ltranza la  v ida .  Ambas encubren u n a  dob le  

d imens ión:  una q u e  refiere a l  poder ejercido sobre e l  cuerpo de los i ndividuos y otra que 

refiere a l  "cuerpo" de la  poblac ión.  

Recordemos lo p lanteado por Foucault a l  respecto en este marco teórico: E l  autor sost iene q u e  

durante la  modern idad e l  Estado ( l a  inst itución q u e  concentraba e l  poder e n  cuanto tuerza d e  

sujeción de los c iudadanos) había asumido como función la  admin istración d e  la  v ida .  

(Foucault, 1976) .  Así ,  la sexual idad, como mecanismo de reproducción, se transforma en 

objeto de construcción de toda una  problematización política fundamenta l .  Administrar la  v ida 

impl ica,  indirectamente, pensar en un  t ipo de ejercicio de poder sobre la  sexual idad ya que es 

en e l  acontecer de la  v ida desde e l  lugar que el soberano ejerce u n  poder, mediante e l  cá lcu lo  

de la  v ida en todas sus d imens iones.  Toda situación d e  aborto o pos ib l e  aborto debe inscribirse 

en una lógica de dominación, en cuanto es parte de un proced im iento b1opol it ico que 

transforma el fenómeno de la  v ida como parte de este mecanismo de poder polít ico que 

in terviene  en e l  ámbito pr ivado de los sujetos en su d imensión natura l ,  asumiendo - e l  Estado -

una supuesta responsab i l idad d e  concebirse "a cargo" d e  la v ida de  los ind iv iduos.  



Esta idea de defensa de la v ida en sí misma despierta una gran discusión: ¿cómo se establece 

el punto de in ic io de la  vida a proteger? Hay qu ie nes af i rman la  inexistencia de algún cuerpo 

diferenciado del de  la  mujer , y el foco de su discurso se centrará en el derecho de la  mujer a 

decid ir sobre su cuerpo. Desde esta perspectiva, el discurso gira sobre l as  s i tuac iones de riesgo 

y muerte desigual en la  sociedad fruto de los abortos de riesgo. En la vereda de enfrente se 

encuentra n  aque l los discursos que reconocen la  existencia de un cuerpo diferenciado del de la  

mujer  desde la  concepción (aqu í  se encuentra su l ínea d ivisoria entre los  cuerpos y en 

defin itiva entre los derecho en juego) por lo cua l  reclaman el derecho básico a la  vida de todo 

ser humano. Su d iscurso se centrará en proteger a l  sujeto en formación, en proteger "la vida 

de los que no t ienen voz" . 

Las entrevistas perm i t ieron arrojar luz sobre las subjet ividades de estas mujeres rura les. Sus 

d i scu rsos se apoyaron básicamente en este segundo paradigma:  "derecho a nacer, ellos 

también tienen sus derechos, o mi me parece que nosotros tuvimos derecho o nacer, ellos 

también tienen sus derechos. " ( E ntrevistada 2 ,  22  a ñ os ) .  

Además l a  idea de "fa l ta de responsab i l idad" también estuvo presente en sus  d iscursos . Este 

a rgumento se asocia con ciertas fac i l idades para el acceso a d iversos métodos ant iconceptivos 

( los más citados fueron el preservatívo mascul ino y las past i l las anticonceptivas) .  En el 

entendido de que su uso no es motivo de "vergüenza " y ya no es un  "tabú como antes" ,  

sumado a l  fáci l  acceso a estos, el embarazo no  deseado no  tendría exp l icación de se r  y por 

tanto no es posib l e  encontrar su just i ficación .  E l  embarazo no deseado deja a la vista una  

persona l idad más impu lsiva que se contrapone con e l  t ipo  de persona l idad propia de las  

mujeres:  l as  muje res son sujetos reflexivos. Para ejemp l if i car  va le la  pena recu rr ir a a lgunas 

citas:  "Porque si viene un ser hum ano, hay tonta coso poro cuidarse hoy en dio, si quedo 

embarazada con tanto cosa que hoy. ¿ Poro qué vos a tirar un ser humano fuera?" 

( Entrevistada 4, 32 años ) .  "Porque na, porque es uno vida que viene y tiene que venir, no 

sacarlo. Hoy mucho método poro cuidarse antes de sacarlo". ( Entrevistada 5, 50 años) .  "Me 

parece que no debería hacerlo. Que podría ('v1tarlo antes de llegar al embarazo para NO llegar 

a ES[ embarazo. Porque claro, si va a abortar es porque no deseaba. " ( En trevistada 6, 34 a ños) . 

Las propias entrevistadas en su relato citaron ejemplos extremos que l a s  hizo , en ocasiones , 

relat iv izar lo "malo" de abortar y en a lgunos casos justif icar que a lguien recurra a l a  

interrupc ión voluntaria de l  embarazo. En l a s  entrevistas es claro notar cómo a medida que se 

compenetran en el tema y comienzan a profundizar sobre sus ideas y a reflexionar sobre sus 
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propios argumentos, surge el recurso del ejemplo.  Los ejemplos a los que recurrieron - todos 

de situaciones extremas, como sa lud o una violación - funcionaron para que e l l as  se 

imagi n a ra n  en ese papel de sujeto que considera el aborto como una opción y de cierta forma 

visua l izaron por un momento al aborto como una práctica que no es ajena a la  c iudadanía 

uruguaya, es decir, que  no  está exclu ida del todo de un  <Jban 1co de opciones. Los ejemplos a 

los que e l l as  m ismas recurrieron lograron reduc ir  la lejanía con la que  ent ienden a l  aborto, y en  

este momento particular de la entrevista el aborto dejó de  ser  a l go  que le pasa  a otros para 

colocarse e l las mism<Js en ese ro l .  Motivos económicos no se consideran vál idos, s in  embargo 

imaginar motivos sa lud logró generar esta suerte de "empatía": "Pero si es por un motivo de 

enfermedad, que suele suceder, y es un caso de que no pueden tener hijos si, está bien. Pero 

cuando dicen que porque es pobre o eso, todo el mundo es pobre, yo que sé, hoy miles de 

maneros de ayudar o lo gente, eso que hoy ahora que te ayudan de todos lados, así que por ser 

pobre no podés abortar. Pero si es por un temo de enfermedad sí, porque hay gente que hay 

veces que arriesgo la vida, por lo demás no. No te voy a decir que esté bien, pero bueno." 

( E ntrevistada 7, 29 años) .  

Sobre lo violencia simbólico 

E l  contexto c la ra mente determina los discursos y las subjet iv idades en varios niveles: en 

pr imer lugar el contexto define qué tipo de información c ircula,  también define un t ipo de 

sent ido comú n  imperante, y por sobre todo es el que define qué hab itus se le as ignan a los 

sujetos en  dicha organización social .  

En  lo que refiere a la información sobre métodos abortivos, tanto seguros como no seguros, 

e l las  dijeron conocer métodos q u e  les hab ian comentado generaciones prev1<Js. "ahí, de esos 

vecinos, de compaña nomós. Gente viejo que hacía, te decían que bueno, que si te tomabas 

uno de esos té y si el útero es medio débil, ta, te poso eso. Pero vecinos viejos. " ( Entrevistada 8, 

41 años) "Nos decian 'el romero sirve paro las mujeres mol paridas ·, era lo primero que decían, 

y bueno, uno va escuchando, yo era muy chica, y eso me quedó. " ( Entrevistada 4, 32 años) .  S in 

embargo, sobre el cambio en la  normativa la  información con que cuentan sobre la  ley es muy 

escasa, muchas de las entrevistadas contaron no saber de la existencia de esta n ueva ley, "na, 

01 un comentario, pero no sabía que estaba aprobada ni nada de eso" ( Entrevistada 7, 29 

años) .  
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E l  t i po de i n formación que c ircu la es absolutamente consecuente con su entorno, y asi es el 

sentir común que se forma en d icha poblac ion.  Es i mportante resaltar la noc1on de v1olenc1a 

s imból ica .  Dicho concepto invita a pensar el  fenómeno de la  dominación en  las relaciones 

socia les junto a la i dea de lo s imból ico como un espacio en el que necesariamente los agentes 

sociales se encuentran en una relación de percepción y reconocimiento. Esta d imensión 

s imból ica de lo  socia l  es un componente esencial de la  real idad en la  que los agentes viven y 

actúan.  Por otro lado el habitus, concepto también manejado por Bourdieu {1992) ,  es un  

sistema de  disposiciones que  los agentes incorporan a lo l a rgo de  su v ida, genera en  el los 

prácticas y subjetividades acorde a estas disposic iones. 

Ta l  como expl ica Grabino (2007) el  "chisme" es el claro ejemplo de disposit ivo estructurante 

que se encarga de  mantener un  determinado t ipo de orden social ,  un mecanismo formador de 

subjetividades y al mismo t iempo capaz de dejar c l a ro qué es lo que está permit ido y qué no. E l  

chisme como un mecanismo más que establece qué lugar ocupa cada agente en la  estructura 

socia l .  

Ante la  pregunta "¿cómo te parece que reaccionarían en el pueblo si  se enteran que alguien se 

h izo un aborto?" fue reiterada la i dea de que recib1r ia críticas negativas, de  vergüenza, de que 

sería catalogada como "mala",  e inc luso que podría generarle problemas laborales. Por 

eje m plo :  "Criticar/a. Vivimos en una saciedad, que yo te digo, pueblo chico, infierno grande. 

Clara, na es la mismo que Montevideo, vos te das cuenta de lo que es Montevideo a lo que es 

esto. O comparado con Me/o. Entonces dónde te conocen f ufano le comenta a una o al otro y 

todo así. Todo el mundo termina sabiendo y criticando" ( En t revistada 1, 42 años) .  La matriz es 

una síntesis de varias citas para reforzar esta idea :  

Entrevistada Citas 

Entrevistada 3 (2013)  v a  a haber comentarios de todo t ipo,  y o  pienso q u e  van a reacc iona r como 
un cuco, otros q u e  le van il decir pobre muirr, por algo lo hizo, a lgún 

problema tendría, de todo t ipo,  y todos van a opinar d1ferentf' 

Entrevistada 4 (2013)  i /\ h l  S e  asust;in (n�as) V a n  a dem mira, fulana f'Staba embara1ada y se 

saco y se preguntan ¿por qué? Lo normal que de todo te pregunten el  ,por 

qué'  Critica mucho la gente.  Por eso también se esconde 

Entrevistada 7 (2013)  y o  creo que s e  l a  criticaría. No sé s1 le  dirían a e l l a ,  pero s 1 ,  se la  criticaría. s1, 
hablarían.  

Entrevistada 13 (2016) Y yo qué sé, a h í  no sé, no sé, igual t e  puedo decir  cómo reacciono yo, es que 

tampoco m e  voy a enfrentar a la persona por lo que hizo pero s 1  que uno 
lamenta esas decisiones, no? pero los demás no sé cómo pueden 



reaccionar, pero si que la gente comenta, capaz no se lo dic:en a el la,  pero s i  

que va n a decir  q u e  "mirá l o  que h izo" y todo así ,  y o  q u é  s é ,  n o  sé. 

Entrevistada 12  (2016) algunos le dirán loca, l a  gente también habla mucho, a veces hablan sin 
saber qué dicen. 

Entrevistada 14 (2016) También pienso q u e  la van a criticar, va n a hablar  mal,  dec ir  que está loca y 

peor también, yo más o menos me informo, fu i  al l iceo, yo, pero e l l o s  no 

saben lo  q ue es,  porque vos les hablás  de aborto y para el los u n  aborto es ir  

y sacarse y no es as í , por eso dicen,  porque n o  piensan,  no t ienen n i  idea,  
capaz q u e  ha>ta  >e ríen,  no l e  pregunt arían por qué lo hizo, si t iene algun 

problema, le  dicen loca,  no le  pregu n t a n  s1 esta bien, só lo  h a b l a n  y por 

detrás,  todo para hacerla sentir mal .  Para mi hacen eso por ego ísmo, aparte 
acpa todos se conocen, todos son famil ia,  porque la mayoría son fami l i;i, no 
entiendo por qué lo har ían así. 

Entrevistada 15 (2016) algunos se van a preguntar por qué se lo habrá hecho, yo q u é  sé, y otros 

bueno, si no están de acuerdo van a hablar  mal ,  yo no estaría de acuerdo 

pero bueno, yo pienso que van a hablar. 

Entrevistada 16 (2016) no tengo eso de de estar  criticando a l  otro porque cada cua l  es dueño de su 

vida,  n o  sé,  no soy as í ,  quizás las otras personas s i  hab len y comenten, pero 
yo no, por m 1  parte no. 

Entrevistada 11 (2016) Dir ían  "que mujer b ien loca !", que mujer o que gur isa .  Yo d i ría si "que mujer 

bien loca", con todo lo que hay, porque ahora hay cosas en p i la 

Continuando con esta i dea de creación de habitus y de sentido común, es deber  reflexionar 

sobre e l  Estado como institución poseedora de l monopolio p a ra ejercer la  v io lencia s imból ica 

con legit imidad .  El Estado,  según el autor ,  mantiene un especia l  interés en instituir formas de 

pensamiento comunes a través de la  imposic ión de  determ inados marcos de s ign1f 1cación, de  

"valores", de  una "mora l " .  Fortalecer determinadas  instituciones como la  fami l ia  y la 

enseñanza formal puede entenderse como una estrategia para mantener este sentido común 

ún ico y ro les especificas para los agentes.  

En Cañas, como en todas partes según Bourdieu, existe un  habitus claro que se funda en la  

divis ión sexua l .  Más  al lá d e  caracteristicas físicas y fisio l ógicas, l a  d iv is ión sexual  estab lece 

diferencias claras entre varones y mujeres inc luso en las maneras de  sentir y pensar los 

s ignificados. En este sent ido, la  dominac ión mascul ina impone a la mujer roles asociados a :  

cr ianza, maternidad,  ser emotiva, sentimenta l .  Un aborto voluntario v a  e n  clara contradicc ión 

con este habitus impuesto. [s as í  que no debería ser extraño que una comun idad  estructurada 

de esta forma no encuentre marcos de referencia que habi l iten la  convivencia con el agente 

que ent iende a l  aborto como una opción. Así es que priman cuestiones como la  falta d e  

i n formación d e  ca l i dad,  e l  temor a hab la r  y que prime e l  s i lencio: "{Si yo m e  hiciera un aborto/ 



Yo al menos lo ocultada. Es feo, ¿qué vo a pensar lo gente? Te sacaste un hijo, es una 

vergüenza. " ( En t revistada 7, 29 años)  

Ahora b ien,  ¿qué sucede con l as  nuevas generaciones? La vasta mayoría de las entrevistadas 

confesaron no d ia logar sobre esto con los más jóvenes, menos aún si t ienen hijos varones. El 

temor no es que manejen información vinculada a la  salud sexual y reproductiva, sino con la 

interrupción vo luntar ia del embarazo en part icu lar :  "A mi me parece que s i  uno les da eso 

información así abortan todos los días. A mí me parece que si viene alguien y les dice 'no, el 

aborto está legalizado, no hoy problema ninguno' yo no se cuidan y se hocen un aborto, dicen 

quiero abortan y abortan. A mí me parece que si uno les dice así, abortan todos los días. "  

( Entrevistada 7, 2 9  años) .  Sin embargo, experiencias internacionales dan cuenta de q u e  la  

lega l idad del aborto, acompañada con educación sexua l  y con las p lenas garantías para 

acceder a métodos anticonceptivos favorece a que ocurran pocos abortos. 

Una sfntesis sobre el trobo10 de campo realizado en 2013 

De tener que s intetizar lo relevado duran te 2013 hay palabras que resultan claves: culpa, 

miedo a l  entorno, desconfianza hacia las nuevas generaciones, entre otras. 

La imposición de la  maternidad hace que "el afuera" deposite sobre la  mujer expectativas, 

a l gunas de e l l as  muy ambiciosas. Cuando estas expectativas no se alcanzan se genera la 

frustración y la  cu lpa .  Las frustraciones pueden ser varias pero e l  sent imiento de cu lpa  se 
despierta de forma notoria ante e l  imaginario de atravesar por un aborto espontáneo o no 

poder tener hi jos. 

El  miedo a l  entorno se man ifiesta a través del miedo al  "qué dirán", e l  miedo a l  ya nombrado 

"chisme." La d i st i nc ión entre e l  espacio públ ico y lo pr ivada pasa a quedar desdibujado, y lo 

que pasa a l  espacio de  lo púb lico pasa a ser valorado por "los de  afuera". Así lo que pasa a 

Jugar es la reputación de l a  persona .  Como se expl ica a través de la tesis ya citada de Grabino 

(2007 ) ,  esta herramienta permite mantener roles, hace de mecanismo efectivo para el control 

socia l  operando básicamente en la  subjet ividad de los sujetos. Este continuo mecanismo de 

control socia l  se ejerce por parte de diversas estructuras como son la  fami l i a ,  e l  pueblo, la 

educación, la  ig lesia .  Es así  que el miedo a l  "qué dirán" t iene fundamento ya que  

efectivamente la  vida privada también se desplaza por  variadas instituciones de control y en  

estos espacios la  conducta personal es  puesta en  te l a  de ju ic io e interpelada por  supuestos 

referentes o autoridades, siempre para mantener el orden social de  género. 



Al indagar sobre las n uevas generaciones las respuestas fueron interesantes. La lógica que 

siguieron es que las personas más jóvenes, a l  crecer en un  país que ha despenal izado la 

práctica van a abortar más que las generaciones anteriores. Eso es discutible. A nivel de 

infraestructura e información es necesario acceder a las pol ic l ínicas, s i  eso no l lega a l  pueblo el 

aborto seguirá siendo una práct ica a l ejada .  Por otro lado, por las expresiones que giraron en 

torno a las mujeres adolescentes queda la duda de si efectivamente esta diferencia 

generacional es tal , es decir, s i las adolescentes con las que conviven son ideológicamente 

distintas, o lo que sucede es que hay una idea de la adolescente como un sujeto irresponsable 

y s in l ímites que no mide sus actos. Siendo que son pocos los jóvenes que tienen la 

oportun idad de migrar, e l  vínculo con las adolescentes será para profundizar en futuras 

investigaciones. 

Así, lo que se pudo conocer al respecto en 2013 fue la carga ideológica que configuran los 

discursos al  respecto; saber sobre la implementación de políticas de sa lud sexual y 

reproductiva al m i smo t iempo que fue una  oportun idad para ver de primer¡;¡ mano qué 

significa ser  mujer  en e l  Uruguay rural de l  s ig lo XXI .  

Sobre el  trabajo de campo reo/izado en 2016 y su contraste con 2013 

La segunda etapa de esta monografía se realizó en 2016. El reencuentro con alguna de las 

e ntrevistadas permit ió conocer los discursos y las percepciones de el las ya pasado el debate 

más polémico y con una ley aparentemente - insta l ada  en n u estro sistema integrado de 

salud. Tres años después de nuestro primer encuentro podemos comparar las reflexiones 

actuales y las de aquel  entonces. 

Vale la pena dejar c laro que el proceso de despenalización del aborto no se agotó con la 

aprobación de un marco legal de ampl iación de derechos, s ino que t iene como horizonte 

garantizar el acceso a l  servicio de  forma igual itar ia y u n iversal . Es claro en este sent ido que es 

necesario un mayor compromiso por parte de las instituciones impl icadas. Datos del MSP 

afirman que 30 % de l  cuerpo médico de  nuestro país se ha declarado como objetor de 

conc1enc1a por lo que se encuentran habi l itados a negarse a real izar abortos a las usuarias de l  

centro de  sa lud, ya  sea privado como públ ico. La ausencia de regulación hacia d icho recurso lo  

convierte en un hecho que puede perjudicar a otras personas y claro que  estos daños no son 

repartidos equ itativamente, hay qu ienes los sienten más que otros. Afectan básicamente al 
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colectivo de mujeres y de manera más part icu lar  a las m ujeres en situación de mayor 

vulnerabi l idad.  Así, la  negac1on de  a lgunos médicos espec ia l izados a rea l izar abortos se sentirá 

más en aquellas localidades donde es cuerpo médico sea más bien reducido. Las principales 

afectadas son aque l las  h abitantes de lugares donde el acceso a la  salud sexual y reproductiva y 

sus respectivos equ ipos de profesionales es l im itado. 

Ahora bien, ¿cuál es la  s i tuac ión concreta de  Cañas sobre este servicio? En  2013, el pueblo 

contaba con una pol ic l ín ica,  que funcionaba de forma d iana en un horario determinado. Para 

consultas agenciadas y retirar medicamentos recetados había una operadora de sa lud 

encargada de estas gestiones y un médico general  v is i taba e l  pueblo cada una semana .  Para 

consultas con espec ia l istas era necesar io viajar a Mela,  por ejemplo;  para rea l i Lar  una 

ecografía y consultar con un  equipo interdisc ip l inario  para abortar había que viaj a r  a Melo. 

Como si la situación no fuese lo suficientemente compleja, en 2016 la pol 1c l ín1ca se derrumba.  

Producto de  un proceso de  l ic itación exitoso comienza la  construcción de un  nuevo centro de 

sa l ud  que se est ima se fi na l ice p;ira principios de 2017.  Sucede que en  los  meses que quedan 

entre el derrumbe de la  antigua construcción y l a  inauguración de l  nuevo pol ic l ín ico, la 

poblacion de la  local idad carece de  un p lan de contención adecuado. La estrategia se ha 

basado de voluntades personales que buscan medicamentos, órdenes y pases en Melo para 

aquel las personas que necesiten. Nada más.  

Por otro lado, las inst ituciones rel igiosas del lugar también se encuentran en pleno proceso de 

construir nuevas iglesias. La importancia de estos actores para la  comunidad ya había s ido 

relevada en e l  primer encuentro. Esta segunda v1s 1ta se pudo conocer de  primera mano este 

vínculo entre el sujeto y la  fe, se logró generar en la entrevista un clima tal que permit ió a las 

entrevistadas extenderse y profundizar sobre sus creencias más personales, y este es el 

pr incipal mérito de l  segundo encuentro; es decir, durante e l  segundo encuentro se les 

preguntó en específico sobre cuestiones de  fe y del vínculo entre la persona y las iglesias del 

lugar, pregunta que con absoluta apertura se prestaron a contestar y expl icar en profundidad. 

La 1g les1a ,  como inst ituc1on socia l izadora ,  es un agente fundamenta l  para el control soc ia l .  Las 

entrevistadas hab laron de este espacio como un lugar "que les gusta", "qur hace bien", que 

sirve "para aprender". En  las entrevistas siempre se  hab ló  de conocimientos y reflexiones que 

sirven para  "ser mejor persona", cuestiones bibl1cas y espir ituales que sirven como 

herramientas para "tener una mejor v ida",  muchas c itaron reflexiones referidas a la  

i n terrupción voluntaria del embarazo, queda en incógnita s i  este es un tema sobre el que se 



reflexiona seguido o si fueron ejemplos a los que  recurrieron porque l a  conversación era 

guiada básicamente en ese eie: "Si, se habla sí. Explican todo si, el pastar de acá es de 

enseñarnos. Nos dice quP no se debe hacer el aborto, porque es otro ser que viene". 

( Entrevistada 9, 2016) .  

Ahora bien, como toda instituc ión,  se encarga de transmit ir  determinados patrones culturales -

mandamientos - que deberían ayudar a a lcanzar esta "mejor vida terrena l", pero sus nudos 

argumentales generalmente se desctJnsan en liJ reproducción de los roles de  género más 

tradic ionales, patriarcales; cuestión ya discutida en el marco teórico. Esto no quiere decir que 

las iglesias, sean evangélicas o cristianas, sean las únicas reproductoras de  esta d1v1s1ón por 

géneros, pero son una de otriJs tantas como l a  famil ia, la escuela y el mercado de  traba10. Esta 

d1v1s ión hace de la desigualdad entre varones y mujeres lo cotidiano, y no concede a l  sujeto 

( ind istintamente de su género) la oportun idad de pensarse a s í  mismo desde otro lugar que no 

sea el sentido común hegemónico. Los dos párrafos que siguen son citas de entrevistadas que 

funcionan para  reforzar esta idea:  

"El pastor nos enseña, habiendo un pastor que enseña, en lo iglesia se aprenden muchas cosos. 

Nos enseña o tratar con Jos personas, o vivir, como se debe vivir, que no se debe robar, se debe 

pedir si no tenés con qué criarlos, o pedir ayuda. Él enseña todo, es un postor que enseña 

muchas cosos". ( Entrevistada 9, 2016) 

"Lo mu1er es el principal elemento de la fam1/ra. Sin un hombre no se formo una familia 

tampoco, tiene que ser entre un hombre y una mu¡er poro formarse una familia, y ante Cnsto 

esto visto os1, que sea entre un hombre y uno mujer. De lo mujer {en lo iglesra/ siempre 

hablamos, es prácticamente la que está en todos. Familra es una palabra muy importante 

dentro de la iglesia, es de las cosas que Cristo ama más". ( Entrevistada 9, 2016) 

En  l o  que refiere a cómo se concibe la maternidad, el ro l  de la mujer y la interrupción 

voluntari a  del embarazo en sí, de  estos nuevos discursos no se desprende contradicción a lguna 

frente a las entrevistas real izadas hace tres años y anal izadas en este tnforme No  debería 

sorprendernos esta suerte de estab i l idad .  Además de lo  complejo de los conceptos y de lo 

arraigados a nuestro sentido común, se suma que las condiciones mater ia les no han cambiado 

de forma tal como para que un  cambio de en l a  v ida cotidiana se produzca. 



Por ejemplo, reflexionando sobre la mujer y su constante asociación con el rol materno: "Es un 

deber si. Es poro dejar descendientes, herencia. Si no tenemos ninguno no tiene gracia, uno 

mujer que no tiene hijos va o quedar viejo y sin hijos me parece que no tiene gracia. Teniendo 

un hijo yo cambia, ahi sí, quedó mujer, es modre. " ( Entrevistada 9, 2016). 

Por otro lado, hab lando sobre el "derecho a nacer" y sobre el aborto: "Es el derecho a lo vida, 

porque yo está implan tado ahi. Es un niño, es un ser, y bueno, tenemos que darle vida, porque 

lo minimo de semanas en un emboro10 yo es uno vida. " ( Entrevistada de Cañas, 2016).  Se 

subraya la idea de una mujer con un embarazo no deseado como un ser "irresponsable" por 

no haber usado métodos anticonceptivos, pero por sobre todo como un sujeto "egoísta" por 

negar la v ida .  "Yo no estoy de acuerdo con el aborto. Esa es otra vida que viene, tiene que 

vemr. " (Entrevista 10, 2016) "¿Por qué no se cuidó antes? Eso es uno vida que viene" 

( Entrevista 11, 2016) .  

Así  es que s1 comparamos unas entrevistas con otras, el aná l is is será muy parecido s ino 

idéntico. Las  corrientes teóricas que ofrecen estrategias para superar este estadio de l  

"U ruguay conservador" son vanas. E l  materia l ismo histórico es  una ,  pero también hay otras 

asociadas a l  "Estado de Bienestar" y a la  igua ldad de derechos y de acceso a los mismos que es 

interesante para continuar  y profund izar  con este anál is is .  Por  lo pronto resta activar los 

dispositivos necesarios para garantizar a la c iudadanía el aborto gratuito y seguro, pero por 

sobre todo acces ib le  en términos de información, de profesiona les capacitados y acces ib le en 

tanto se diseñe una estrategia con una vis ión in tegral sabiendo de  la  existencia de  un Uruguay 

rura l .  

Sobre los 1gles1os y el cuerpo médico como actores de referencia 

Uno de los objetivos de esta monografía es identif icar actores que de u n a  forma u otra i nciden 

en los discursos de las entrevistadas en lo  que t iene que ver con cuestiones relativas a la  s¡:¡ lud 

sexual y reproductiva. De los discursos de  l as  entrevistadas podemos 1dcntif 1car referencias a 

i nst i tuc iones que se repiten, por eiemplo :  La 1g les 1a  (esto i ncluye cuestiones como la fe, dios, la  

b ib l i a ,  el pastor, etc.) y en segundo lugar, pero también con un¡¡  autoridad importante, el 

cuerpo medico. 

Ana l icemos primero e l  papel de la igles ia : La penalización lega l y moral sobre esta práctica a 

n ivel de l  mundia l  es en  princ1p10, una  de las formas en  l as  que  se cristal iza el discurso religioso 



conservador, el cual  v incu la  a la sexua l idad con l a  reproducción y sobre todo, marca de forma 

discu rsiva el rol que debe cumpl i r  la mujer en l a  sociedad .  "Dios nos formó para eso, para ser 

madres. Me parece que una [mujer! tiene que tener un hijo ."  (Entrevistada 9, 2016) .  

Además, esta institución ha inc lu ido a su estrategia d e  argumentos una nueva máxima: la vida 

es sagrada desde su concepción. La modernidad obl iga a las inst ituciones eclesiásticas a inc lu i r  

un  sustento científ ico; ya  no basta con pred i ca r  el va lor  sagrado del  matrimonio y l a  

reproducción de la v ida ,  s i no  que fue preciso inc lu i r  como argumento sól ido la  sncra l idad de l a  

v ida  en s í .  Pasa a ser una fe  que se  sustenta en  evidencia c ientíf ica :  "es una vida, si Dios te da 

una vida vos tenés que traerla al mundo, es una criatura. " ( En t revistada 1 1 ,  2016) .  

La presencia de instituciones religiosas en Cañas es muy fuerte, forma parte de la  

cot id iane idad de sus pobladores. La  presencia de la  Iglesia catól ica data desde su fundación y 

desde l a  década del  2010 en  adelante se ha visto como van y vienen pastores y luego se 

insta lan diversas instituciones religiosas, estas se autodenominan como iglesias de corte 

evalgél ico. Como era de esperarse, los referentes de estas i nstituciones - el pastor - es un  

personaje inf l uyente en  l a s  subjetividades, l a s  entrevistadas lo toman como un sujeto con 

conocimientos teóricos y prácticos, con buenas intenciones y que por sobre todo "se preocupa 

por nosotros". 

Es necesario ac larar que el d iscurso religioso sobre el aborto no es homogéneo. La aclaración, 

guarda su pert inencia no sólo a efectos ana l íticos, s ino también para mencionar que en el 

Uruguay para e l  año 2004 y para el ¡¡ño 2008 varias iglesias, como la evangelista valdense y la 

iglesia evangél ica metodista se declararon a favor de la despena l i zación del aborto, a l  entender 

que l a  necesidad de acompañar y respetar el  derecho a dec id i r  de las mujeres y cons iderando 

d e  importancia, poner a l  a lcance de los c i udadanos. 

Un  segundo actor de prestigio en Cañas es el médico y los trabajadores de la sa lud .  Estos 

personajes se conciben como aquel los "que saben". Durante las entrevistas rea l izadas en 

2013, el las hab laron de una cercanía a la  pol ic l ín ica, en primer lugar por controles de 

embarazo y luego para los controles de los hijos ya nacidos. Se ent iende como una act i tud 

responsable, "de buena madre" seguir las sugerencias de los médicos, que se viven más como 

órdenes que como consejos. Cste t i po de "buena madre" en  contracMa a aquel las  que "se 

o lv idan" o que "no hacen caso a l  méd ico" .  Por ejemplo:  "Yo siempre fui de hacer todo lo que 



los médicos me decían, y de respetar los tiempos, como lo recomendaban los médicos. Yo con 

mis h1¡as siempre hice lo que decía el medico. " (Ent revista 12 ,  2016) 

Lo c ierto es que a l  día de hoy la  pol 1c l ín 1ca como espacio físico es considerado un espacio de 

referencia en cuanto a asesoramiento. En  part icu l ar, en lo que refiere a la salud sexual  y 

reprodu ctiva en el centro de sa lud es entendido como e l  espacio que garantiza el acceso a los 

métodos anticonceptivos para evitar embarazos no  deseados. Ahora bien, si ana l izamos el 

t ipo de información que ha l legado a l  pueblo, tanto sea por parte de Asse como de l  M inisterio 

de  Salud Pública como del Codicen, puede ser información valiosa con jornadas de tal leres 

interesantes, pero sucede que no es una estrategia prolongada en e l  t iempo. Queda como un 

evento que sucede cada tanto, pero que no  l l ega a despertar las curiosidades de q uienes 

asisten: "Casi siempre cuando reúnen ahí [en la pol 1c l ín 1ca] que van a hablar, yo casi siempre 

estaba. Pero ahora no me acuerdo lo que nos explicaban. Pero voy s1, a veces vienen del centro 

de salud de Me/o y charlan, varias veces estuvieron. Un vez vino la partera y explicaba todas los 

métodos que habian para cuidarse. " ( Entrevista 9, 2016) .  

No  solo que no genera curiosidad o interés, s ino que en a lgunos casos, hab lar  sobre sa lud 

sf'xual y reproductiva, y en part icular de  a borto les  causa rechazo:  "A la pol1clinica ha llegado 

111formación para que uno se asesore, pero rombién hoy que ver si las personas quieren meterse 

de lleno con esa información que tienen al alcance. En la rodio codo tonto decían cosas sobre el 

aborto, pero yo no quiero escuchar. " (Entrevista 12 ,  2016). En este sentido sería interesante 

realizar jornadas más estables en el t iempo, que propicien este cruce de profesionales con las  

habitantes de la  comunidad,  y a partir de esta part ic ipación sostenida revisar métodos y 

formas de  transmitir el conoc imiento de  forma ta l  que sea accesib le para l a  destinataria, 

conocimiento que sirva para que lo ap l iquen y que además puedan transmitir .  

Sabre Jo implementación de lo ley /VE en el medio rural 

Se han presentado d iversos actores y su forma de 1ncidenc1a, pero ¿qué causas interactuan 

entre sí para producir mejoras en  la  1nst1tuc1onalrzac1ón de la práctica en sí como un recurso 

l íc ito? 

Para ordenar la d1scus1ón, la  valoración de los factores y componentes se hará teniendo 

presente si ofician como causa suficiente (su sola aparic ión promueve el fenómeno de interés, 

pero no es necesario que aparezca para que se produzca) o causa necesaria (para que se 
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produzca el fenómeno de interés es necesaria la aparic ión de este factor, pero su aparic ión no 

es suficiente para que  aquel  se produzca) .  

Por ejemplo, la  dotación de recursos humanos podría ser en térm inos genera les  una  condición 

necesaria para lograr la  inst 1tuciona l idad de la ley. La necesidad contar con personal 

especia l izado en aborto y salud sexual y reproductiva es clave para que el proceso de aborto 

medicamentoso pueda rea l i zarse adecuadamente, sin riesgos. 

Por otro lado los recursos materia les con los que cuenta la  un idad (a  nivel de infraestructura y 

presupuesto) se pueden entender como cond ic ionantes a la hora de ofrecer el servicio a la  

mujer  en  términos de  una eventua l  interrupción del embarazo. Tanto l a s  pos ibi l idades de 

acceso a los medica mentos necesarios como l a  disposición de espacios diferenciados para 

consu ltas suelen ser afectados por la  d isponib i l idad de recursos en la pol ic l ín ica local. En este 

sentido, los recursos materiales serán entendidos como una  condición necesaria p a ra la  

existencia y af ianzamiento de la  inst ituc iona l izac ión.  

Es importante no perder de vista la  forma que toman los v íncu los socia les a n ive l  de la  

colect iv idad condic ionan los prejuicios que rodean el aborto como práctica subjetiva, idea ya 

desarrol lada en el trabajo. Fomentar vínculos de respeto, equ idad, tratar de erradicar 

mach ismos, homofobias, donde los deseos y las expectativas sean conocidas y respetadas son 

condición necesaria. Dia logar en modo de "campaña" tanto con varones como con mujeres a l  

respecto puede ser positivo. 

En cuarto lugar es necesario destacar la posib i l i dad de acceder con fac i l idad al centro de sa lud 

el cua l  cuente con la  tecnología necesaria como para  rea l i zar  ecografías, donde además sea 

accesible tener consultas con especial istas y donde aderrnís se <Jcceda <JI m1soprostol y 

mifepristona. Esta idea será entendida como una  condición suficiente para forta lecer la ley en 

zonas a lejadas como es la  que se toma de referente empírico de este informe. 

Por último, difundir información de la  ley y los procedimientos para la  interrupción del aborto 

como proced imiento resu l ta  una condición suficiente para fortalecer la  inst ituc1on<Jl idad de 

este marco normativo. Garantizar este t ipo de información favorece a la  c iudadan ía  en 

términos de promoción de derechos y por ende. de reclamar el acceso a estos. 



Para resumir el p lanteo que  se ha rea l izado primero se abordarán las relaciones entre los 

factores que condic ionan la emergencia de una estrategia de consol idación de la ley. Hay un 

grupo de  factores materiales que t ienen una  inf luencia decisiva en la pos ib i l idad de fortalecer y 

d ifundir  la ley IVE :  factores de campaña y de  recursos materiales y h umanos. 

Inf luencia de los factores materiales para la consol idación de la ley en zonas rura les:  

Consolidación de la ley IVE 
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E l  esquema intenta mostrar que hay una primera l ínea de acción que refiere a cuestiones 

materiales específicas. Estas acciones pueden resultar decisivas para mejorar la ap l icación de la 

ley IVE. Por otro lado, existen cuestiones de infraestructura y de  comunicación mayores, que 

afectarían de forma posit iva a la inst itucional ización de l a  práctica en s í  y claro que a l  

fortalewn1ento d e  l a  ley, pero n o  un icamente. Contar con diversa información, tener l a  

pos ib i l idad de acceso a l a  sa lud d e  forma integral , real izar campañas de sens ib i l ización sobre 

temas como la v 1o lenc 1a basada en género, diversidad sexual ,  ident idad, etc podrían ser 

factores que además de en lo materia l  aporten en lo cognitivo de las diferentes pob l aciones, 

d i r igidas no  sólo a l a  gestión e n  sí de centro de salud en lo  que refiere a la interrupción 

voluntaria del embarazo, sino como un factor cognitivo que in tenta abarcar el  acceso a la sa lud 

como un  derecho h umano,  además de que significa una  concepción del cu idado de l  cuerpo 

más al la del concepto hegemón ico de salud y por sobre todo como una cuestión que 1mpl 1ca a 

toda la c iudadanía, es decir, que  va más a l l á  de l  género. 
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Conclusiones 

En esta tesis se ident ificaron actores e inst ituc iones que estructuran en los d iscursos de las 

entrevistadas, concluyendo que, en esta etapa, en lo que respecta la sa lud y el cuerpo 

femen ino, los discursos se ven fuertemente influenciados categorías propias de  l a  med ic ina  al 

m ismo t iempo que por la idea de asociar a la mujer con la maternidad, asi como por  

instituciones ta les  como la iglesia y l a  comunidad.  

Tal como se expl icó a través de la l inea teórica de Foucault ,  la med ic ina se consol idó como e l  

d i scurso objetivo y c ientífico por  excelencia, establece que toda muerte debe  de JUst1f1carse 

por motivos biológicos, negando motivos como e l  su ic id io, la eutanasia ,  y c l a ro, e l  aborto. Con 

dicho paradigma establecido el aborto es visto como una acción despreciable, sin embargo, 

una de li:Js razones por las cua les las mujeres entrevistadas podrían l legar a justificar d icha 

práctica sería por motivos de  sa lud, como enfermedades, malformaciones o riesgos de v ida ,  

mas no  por so la  voluntad de  la m ujer. 

Al mismo t iempo,  la asociación de la mujer con la maternidad cont inúa jugando un papel 

decis ivo a la hora de op inar  a l  respecto. En e l  presente marco teórico se cita a Donzelot y a De 

Beauvoir para expl icar el  or igen de dicha relación y la misma se confirma en el p lano empírico 

de dicha i nvest igación . La mujer, corno ser b iológicamente es capaz de procrear, debe hacerlo, 

y luego criar a su descendiente. La entrevistadas no  lograban expl icarse cómo una mujer puede 

negar a la propia naturaleza, incluso estando embarazada, dejando en evidencia una lógica 

discursivll que se corresponde directamente con la moral re l ig iosa.  

Una categoría emergente de este a n ;í l is 1s  fue e l  rol de l a  la ig les ia .  Resultaron fundamentales 

los aportes de Barrán al respecto para poder comprender cómo la  rel ig ión defin ió un rol 

específico para las  mujeres a lo largo de la histor ia así como también logró establecer una 

máxima moral para entender a l a  v ida .  Así, con una presencia fuerte de varias inst i tuc iones 

rel igiosas en el l ugar, la idea de valora r la v ida desde la concepción y la figura de un ser 

omnipresente, a l  cual le debemos nuestra existencia moldean de forma c lara los discursos de 

estas mujeres rurales los cuales giran en torno al cuidado de la vida, l a  sacral idad de ésta. 

[ I  papel de la comunidad fue relevado corno una 1 11st1tución de gran relevanc ia .  Las entrevistas 

lograron arrojar luz sobre esta categoria las cual es art icu lada con la teoria de Bourdieu y 

conceptos como el de violencia s imból ica y habitus.  E s  así que fue posible anal izar las formas 



en las que opera el entorno y la inf luencia que tiene sobre los sujetos de  forma ta l  que el 

discurso hegemónico sea no aprobar dicha practica, el aborto se esconde, queda en secreto. 

En la  comunidad se respaldan los valores, las prácticas permitidas, los estereotipos. Al mismo 

t iempo, un antecedente referente en esta categoría es l a  investigación ya citada de Grab ino 

c:on su aporte sobre el concepto de "ch isme" como mecan i smo de  control .  Esta idea se 

confirma una vez en esta tesis .  

Por otro lado la ley votada por el poder legislativo y apoyada por un importante grupo polít ico 

(partidos políticos, organizaciones sociales, formadores de  opinión) se ha  visto trunca en lo 

que respecta a su 1mplementac1ón, ta l  como ya se describió. Gara nt izar el acceso a una política 

integral de sa lud sexua l  y reproductiva no se reduce en exclusiva a la aprobación de una ley, 

sino que es necesario el diseño y la ejecuc ión de un plan estratégico que i ncluya acceso a 

información, recursos humanos y materiales al mismo tiempo que planes de sens1b1 l ización a l  

respecto. Categorías como las de  condic iones suficientes o necesarias fue u n a  forma ordenada 

para describ ir  un mapa de acción necesario a implementar para el acceso al aborto de forma 

u n iversal . Es sabido que las reformas no sólo se decretan, s ino que también impl ican una 

construcción social que acompañe las  reformas legales. Esta construcción es esperable que 

venga de la mano de a lgunos actores particulares, sobre todo cuando el ob¡et1vo debería ser 

alcanzar a esas poblaciones poco i n st itucional izadas, como puede ser el ejemplo de las 

mujeres rurales. Es de  esta forma que es necesario expresar esta preocupación por la 

persistencia de  barreras estructurales del s istema que impide que las mujeres accedan a 

cuestiones que son efectivos derechos. La l imitada d isponib i l idad de acceso a u n  equ ipo 

espec1al 1zado en salud sexual y reproductiva, a asistencia legal y a información al respecto 

junto con los prej uic ios hacen que este proceso de construcción de reforma en lo que respecta 

a la salud sexual y reproductiva de las mujeres se vea en lentecido. 

En  2016, en un encuentro sucedido entre gobierno y representantes del Comité de Nac iones 

U n idas sobre la  E l iminac ión de  la  D 1scnminac 1ón de la Mu1er (Cedaw, por su sigla en inglés) ,  

estos segundos sostuvieron que el acceso a los servicios de sa lud sexual  y reproductiva es 

l imitado en las áreas rurales. En  particular, respecto al acceso de  la ley de  Interrupción 

Voluntaria del Embara70 se detuvieron Pn e l  recurso de la  objec ión de conc1enc1a y su uso 

general izado l imitando así  el acceso al aborto seguro. Entre las recomendaciones que h 1 c1eron, 

y vale la  pena retomar en esta tesis, fue tomar medidas para asegurar el aborto seguro, mas 

a l la  de si  la  zona es clasif icada como urbana o rural, y garantizar el  acceso a serv1c1os de 
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atención post aborto; así  como también exigir le a l  cuerpo médico justificaciones, más estrictas 

que las actuales, para sol ic itar el amparo del derecho a la objeción. 

E s  importante tener presente que e l  aborto hoy en día es objeto de intervención estatal y 

corno ta l ,  el Estado debe garantizar el acceso a l  aborto para todas las  c iudadanas de la 

Repúbl ica. E l  Min isterio de Salud Púb l ica (MSP) ha desarrol lado pol ít icas asociadas y se ha 

comprometido a cont inuar con una estrategia de reducción de  riesgos y daños . 

S iendo este una  necesidad colectiva y u n  servicio públ ico es necesario garantizar vías de acceso 

al mismo, al mismo t iempo que impl ica deconstru ir  ciertos prejuicios asociados a una práctica 

históricamente cr imina l izada. Para eso, es importante informar sobre el acce�o gratu i to y legal, 

de lo contrario el servic io se reduce a una población específica y aque l las más a lejadas de u n  

determinado circuito s e  mant ienen e n  la  periferi¡¡ de  las inst ituciones. 

Las instituciones deberían también d ia logar con - por lo menos - el género mascul ino.  Los 

temas vinculados al cuerpo de la mujer se han hablado entre pares, i nc lu i r  a otros géneros 

imp l i ca romper barreras, q u itar el manto de lo secreto y lo pudoroso. Es así que además de las 

garantías materiales de acceso es necesario real izar campañas de comun i cación con el 

enfoque de los derechos humanos y la construcción de c iudadanía, y eso impl ica u n  

mov1m 1ento enorme, porque, d e  traza r u n a  estrategia q u e  s e  proponga l l egar a las zonas más  

a l ejadas, es necesario también inc lu i r  temas como l a  violencia basada en género, femin icidios, 

autonomía económica y un gran etcétera que hacen a l  pleno ejercicio de los derechos. 

Contemplar todos los discu rsos en torno a la práctica, es una tarea ine lud ib le  para una 

introducción exitosa del aborto corno objeto de intervención de l  Estado. 
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